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Vorns e tiam  m e n tó  a cep ta  re le r ir a u s , q u i tan i a t r e o u e  re lig io n is , e t  
ju sliti^ e  p a r te s  tu e n d a s  s u s c e p is t is .........

DIARIO Gá IÜ L ÍG ü , A PO S 'rÓ L íC O  ROMANO.
D e u m q u e , c u ju s c a u s a m  a g i t i s .r o g a m u s u t  vos in  p ro p o sito  c o n f irm e t 

 P ío  IX al Director y  redactores d e  El P ensahiksto EspaSol.

P recios dk süscriciob .— E n M adrid, l* í  rs . a l m e s .— E n Provincias 1 7  rs . al m es , y 5 0  p o r t r im e s tre  e n  casa de  los co m isio n a­
d o s, y  1 5  r s .  a l m es y  l * i  el t r im e s tre  en  la a d m in is tr a c ió n .— En e l E xtran jero :  7 0  r s ,— Ea U ltram ar t > 0  rs . t r im e s t r e .— La 
a d m in is tr a c ió n  no re sp o n d e  d e  los se llo s  q u e  se  le r e m ita n  e n  c a r ta  s in  c e r t if ic a r .

P drtos de süscaiciOH.— jtfurfnd: En la adm in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 38 y 40, cuarto  p rincipal de la derecha.— P ro in n - 
c toí; En los puntos que se anuncian  el últim o dia de cada m es.— París: Agencia franco-e.spañola de D. C. A. Saavedra, 55, ru é  T ait- 
b ou t.— No se devuelve aingun  m anuscrito .

PARTE OFICIAL.
M IN IS T E R IO  DE M A R IN A  .

D E C R E T O S .

De conform idad con lo propuesto por el m in istro  
do M arina, de acuerdo con el Consejo de m inistros, 
vengo en disponer cese eu el cargo de v icepfesiden- 
den te  del alm irantazgo el con traalm iran te  D. Ju an  
I! iiitísta .\n teq u e ra  y Bobadilla, quedando  satisfe­
cho del celo é in teligencia con que  lo ha servido.

— Vengo en disponer cese en el cargo de com an ­
dante  general de Marina del departam ento  de C arta­
gena el con traalm iran te  D. Cárlos Valcárcel y  Ussel 
de G uim barda, quedando satisfecho del celq é In te- 
ligeacia con que lo ha servido.

— Vengo en  nom brar v ijeprc.sidente del a lm iran - 
lazgoal con traalm irao te  D. Cárlos Valcárcel y üssel 
de G uim barda.

— Vengo eu  nom brar coniuadaute general de m a­
rina del departam ento  da C irlagena al con traalm i­
rante D. Juan  Biuli.sta A ntequcra y BubaiJílla.

Dailos en palacio á vein tinueve de  Marzo de mil 
uehocientos setenta y uno .— Amadeo.— El m inistro  
de Marina, José .Maria de Beranger.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

DECRETO.

En atención á la.s razones que me ha expuesto 
el m inistro de la Gobernación, y de acuerdo  con 
el Consejo de m inistros, vengo en decre ta r lo s i­
guiente:

Articulo 1.® Se crea u n a  fuerza de institución  
puram ente civ il, pero m ilita rm en te  organizada, con 
el nom bre de cuerpo de Orden público, y destinada 
6 la vigilancia especial de esta córte  y sus afueras.

Art. 2.® Esta fuerza constará de 1,000 hom bres 
efectivos, aparte  los jefes superio res, que p restarán  
lo.s servicios propios dol in stitu to  en los 10 distritos 
en que se halla  d ividida esta  capital, ú en los que se 
divida en lo sucesivo.

Art. 3.® Del coulingento total de 1,000 hom bres 
so elegirán 100 individuos particu larm en te  encarga­
dos de aux iliar á la policía jud ic ia l, y de p restar to ­
dos los servicios relacionados con la vigilancia p ú b li­
ca que necesiten las au toridades, cualesquiera que 
sean su ju risd icc ión  y clase.

.Arl. 4.® Los 900 hom bres restan tes se d is tr ib u i­
rán en tre  los 10 d istritos de esta capital y las p re ­
venciones perinanentes que se estab h zcan .

Art. 5.® E da fuerza, quo dependecxclusivam cn- 
le del m inisterio  de la Gobernación, será organizada 
y dirigida por ei gobernador civil de la provincia, 
componiéndose del personal siguiente:

1.® Ln jefe de  úrden público , jefe de A dm inis­
tración de tercera  clase, á cuyo cargo esta rá , bajo la 
depend-ncia  inm ediata del gobernador c iv il, todo lo 
que  leiiga relación con el cuerpo  y con los servicios 
propios de su institu to .

2.® De dos inspectores jefes, uno para  cada d e ­
p artam ento  de los dos en  que al efecto se d iv id irá 
esta capital y sus afueras, con la denom inación de 
Norte y Sur.

3.® De 10 inspectores, uno para cada d istrito  de 
los en que actualm ente  se divide esta capital.

4.® De 10 subinspectores, secretarios de la ins­
pección, que  funcionarán  á las órdenes del in sp ec ­
tor respectivo, y le sup lirán  en los casos de au sen ­
cia, enferm edad ó vacante.

5.® Do 10 jefes de d istrito  de  la clase de su b a l­
ternos, encargados de v ig ila rá  las clases inferiores 
que form an el contingente de cada d istrito , asi en lo 
que tenga relación con el desem peño de los serv i­
cios que  al Cuerpo se encom iendan , como en  lo r e ­
lativo á subordinación, aseo y d isciplina de los ind i­
viduos.

6.® De 40 cabos encargados de la inspección y  vi­
gilancia y del fie! cum plim iento  de las obligaciones 
por las cuatro  brigadas en que se d iv id irá  la fuerza 
de cada distrito .

7.® D j  160 guardias de O rden publico de p rim e­
ra clase.

8 ® De 690 guardias de Orden público de segun­
da clase.

Art. 6.® Habrá adem ás un  inspector especial, 
jefe encargado de la fuerza necesaria para el servicio 
de las afueras y de las cuatro  subinspecciones espe­
ciales que tam bién s« crean , y  q u e s"  establecerán , 
una en la e.stacion del ferro-carril del .Norte, o tra  en 
la del Mediodía, o tra  en .Aranjuez y otra en Alcalá 
de Henares, y de los 100 hom bres destinados á a u x i­
liar la policía judicial y á p restar los dem ás se rv i­
cios que con relación á esta fuerza se. de term inan  en 
el a rt, 3 ° del presente decreto.

Art 7.® La institución  del cuerpo de O rden pú­
blico tiene por objeto:

1 ° La conservación del órden público en esta 
capital y sus afueras.

2.® La protección de las personas y de la p ro ­
piedad.

3.® La vigilancia y auxilio necesarios á la e jecu ­
ción y cum plim iento  de las leyes, reglam entos y d is­
posiciones de la au to rid ad , y

4.® La ejecución de los dem ás servicios especia­
les que tengan relación con los objetos an terio res ó 
se som etan especialm ente at cuerpo  de Orden pú ­
blico.

A rt. 8.® Los d istin tivos, arm am ento  y equipo de 
los em pleados y guardias de Orden público se d e te r­
m inarán en el reglam ento in te rio r del cuerpo.

Los sueldos de los em pleados y guardias de Orden 
público en esta provincia serán  los siguientes;

El jefe de Orden público d isfru tará  el haber anual 
de 7,300 pesetas.

Los tres inspectores jefes el de 4,000 pesetas cada 
Uno.

Los subinspectores 2,000 pesetas cada uno.
lx)s inspectores de d istrito  3,000 pesetas cada 

Uno.
Los jefes de d istrito  de la clase de subalternos 

1.7.50 pe.-etas cada uno.
lois cabiis de brigada 1,375 pesetas cada uno.
Los guardias de Orden público de p rim era  clase 

1,2.30 peseias cada uno.
Los guardias üc Orden público de segunda clase 

UOOO pesetas cada uno.
Art. 9.0 Para ser adm itido en el c u e rp e e n  las 

oDses de cabo y guard ia  de Orden público se ncce- 
sUa:

L ” Ser m ayor de 22 años y  m enor de 43.
-  Tener por lo m énos la talla de un  m etro  677

milim-itros.
3 ® Salier leer y  escribir.

I *■ licenciado del ejército , de la arm ada, de
uardia civil ó del euerix) de carabineros dol 

reino.
cen - ^®uor nota alguna desfavorable en su  li-
nalm* y  haber sido procesado c rim i-

^ haberlo sido, haber obtenido
oluoion libre por sentencia ejecutoria.

A rt. 10. Los 100 guard ias de O rden público c u ­
yos servicios especiales se de term inan  en el a r t. 3.® 
podrán ser eelgidos lib rem en te  sin a tenerse  á las 
prescripciones del articu lo  an terio r.

Art. 11. El nom bram ien to  y  separación de los 
em pleados de Orden público desde jefes de d istrito  
de la clase de subalternos on adelante corresponde al 
m in istro  de la Gobernación, á propuesta del go b er­
nador civil de la provincia.

Art. 12. El nom bram iento  y  separación de los 
cabos de brigada y guardias de p rim era  y segunda 
clase corresponde al gobernador civil de la p ro ­
vincia.

Art. 13. Los individuos á que  se con trae  el a r­
tículo an terio r no podrán se r separados del cuerpo 
de Orden público sino por causa de delito ú por v ir­
tud de expediente gubernativo  del que  resu lte  la co­
m isión de una falta grave, ó tres leves de las que  se 
determ inen  en el reglam ento in te rio r.

.Ar. 14. El gobernador de la provincia procederá 
á la formación de un  reglam ento in te rio r del cuerpo 
de Guardias de Orilen público, som etiéndolo á la 
aprobación del m in istro  de la Gobernación.

Art. 13. Queda proh ib ida, bajo la m ás estrecha 
responsabilidad de los jefes respectivos, la asignación 
de los guardias de órden público á servicios p a rticu ­
lares do ningún género, ó á otros cualesqu iera  que 
no tengan relación con la vigilancia y conservación 
del órden público, al teno r de lo prevenido en  el 
presente decreto.

Dado en Palacio á veinte de F ebrero  de rail ocho­
cientos setenta y  uno .— A m adeo.—El m in istro  de la 
Gobernación, Práxedes .Mateo Sagasla.

PARTE EXTRANJERA.
D E S P A C H O S  T E L E G R A F I C O S .

(De la Agencia Fabra.)

B u r d e o s , 29 (á las tres y  tre in ta  de la larde.,)— Pa­
rís, 28.— La tom a de po.sesion de los delegados elec­
tos del m unicip io  de París se verificará con gran 
pom pa en las Casas Consistoriales.

.Anúnciase que las sesiones del M unicipio no se­
rán  púb ¡cas, y que se hará  de ellas un  ex tracto  que 
se venderá d iariam ente .

El coronel Schoelober ha presentado la dim isión 
dcl cargo de jefe do la a rtille ría  de la G uardia n a ­
cional.

Los periódicos m oderados destinados á  Versalles 
son secuestrados en Correos.

Las confi rencias de la paz q u e  deben celebrarse 
en Bruselas, no se verificarán  hasta d en tro  de a lgu­
nos (tías.

El duque de .Aumale no está en  Versalles, pero si 
en el Mediodía de Francia .

Anúiii i,i-e que van á desaparecer las barricadas 
de la plaza dcl Hotel de Ville.

El jueves próxim o se verificará en  Paris la e lec ­
ción de los oficiales de la G uardia nacional.

El contenido de la siguiente ca ta  que  tomamos 
do La Epoca p in ta la angustiosa situación en que se 
halla sum ida Francia:

« V e r s a l l e s ,  26 de M arzo .— Llego de París y no ten­
ga tiem po ba.sta la salida del correo sino para escri­
b ir á escape cu a tro  lineas.

Las rem ito desde aqui de preferencia, porque di­
cen que las cartas llegan con m ás rapidez desde este 
punto .

El triunfo de la insu rrecc ión  de Paris es com ­
pleto.

Lo más triste  es que este triunfo  se debe en gran 
parte  á la apatía  incalificable de la Asamblea y del 
Gobierno.

A las num erosas diputaciones que la G uardia na­
cional del órden ba enviado á Versalles pidiendo el 
apoyo de algunos batallones del ejéroilo, se los ha 
negado lo que so licitaban, y M. Thiers les ba re s ­
pondido: iídefléndanse rd s . po r si misinos;» á las 
conmovedoras excitaciones de los máires y diputados 
de París que solicitaban un  decreto  convocando á 
elecciones m unicipales inm ediatas, tanto para ca l­
m ar la población como para despojar de su  carácter 
ilegal el voto que el Comité cen tra l im ponía, se les 
ha desdeñado; á  las aprem ian tes com unicaciones del 
alm iran te  Saisset, pidiendo m uniciones y  refuerzos, 
se ha replicado con evasivas; á las solicitudes de los 
generales y de los voluntarios pertenecien tes á las 
clases acom odadas, que pedían ir  ¿ París para d e ­
fender el órden , se les ha dado la callada por res­
puesta.

E ntre tan to  la Cámara ha consum ido sus sesiones 
ayer en di.scutir una ley sobre la inam o v ilid a i do la 
m agistra tu ra; an teay er en  vo tar o tra  sobre los ven ­
cim ientos que decretaba un  paliativo insuficiente 
donde era u rgen te  una m edida radical.

¿Qué habia de suceder dada esta iuconcebible con­
ducta de los poderes legislativo y  ejecutivo.

Lo que ha ocurrido .
Que los batallones dei órden se han vuelto  á  sus 

casas.
Que el a lm iran te  Saisset ha regresado á Versalles 

después de haber acua.sejado á los que se habían 
agrupado a su derredor que  no com prom etiesen mas 
largo tiem po su  vida in ú lilm en te .

Que los raaires y diputados de París, cuya con­
ducta  habia sido tan  patrió tica  y tan  valerosa, han 
abandonado á un  Gobierno y á una Asam b'ea que 
repudiaban su generoso concu iso , y han fra te rn iza­
do con el com ité cen tra l.

Y como consecuencia de lodos estos actos, que las 
elecciones para la Commune, esto es, para  la inde­
pendencia federativa de  Paris bajo el régim en socia­
lista , se efectúan en el m om ento que escribo estas 
lineas con aquiescencia de la m ayoría de la pobla­
ción parisiense, ayer hostil y hoy casi sim pática á 
los insurrectos.

Con las elecciones de Paris la sedición va á tom ar 
un carácte r legal; el poder regularm ente  constitu i­
do perderá los úlim os vestigios de su prestigio, y los 
corifeos del partido demagógico serán  los á rb itros de 
la capital de Fran- la.

La responsabilidad do estas catástrofe caerá en 
gran par;e sobre esta Asamblea pusilánim e y egoís­
ta, y sobie este Gobierno apático, pues hay desde 
hace tres dias en Ver.saUes 60,000 hom bres, y de 
ellos 20 000 de toda confianza, que  no pedían sino 
m aich ar sobre Paris, y es evi,lente que  en el mo­
m ento en que se hubiesen presentado, mas de
100.000 nacionales conservadores se habrían  ag ru ­
pado en  ti rno suyo, y habrían restablecido fácilm en­
te 1 1 im perio de la ley.

Escasos m om entos m e quedan  para hablar de las 
cosas de detalle.

Dire solo que han dism inuido los puestos arm ados 
en Paris; pero que las principales posiciones, Moni- j 
m artre , Bellcville, Place Vendóme, e tc . , están a r ti­
lladas, fortificadas y bien guarnecidas por los in ­
surrectos.

Se han hecho estos dias m uchas prisiones y fusi­
lam ientos clandestinos.

Sa ba puesto en libertad  al general Cbanzy.
Las com unicacioues con Versalles siguen in te r­

ru m p id as.
En Paris no hay sino desprecio para los im poten­

tes del real sitio.
Los prusianos continúan á la espectativa: mas 

simpáticos por ahora á P a rit que á Versalles.
G aribaidi, nom brado general en jefe del ejército  

nacional de París, es esperado de un  m om ento á 
otro. Yo dudo , sin em bargo, que  venga.»

No hay  en Lyon y  en Marsella m ás acuerdo en 
uno ú o tio  sentido que en Paris y en Versalles. En 
Lyon celebraron el 24 una reunión los oficiales de 
la G uardia nacional y el ayuntam ien to  espulsado 
por los rojos, pero se dispersaron al saber que acu ­
dían  fuerzas á disolverlos. Solo la prensa lyonesa, 
E l Courrier de Lyon, La Decenlralisation, Le Pro­
gres, E l S a lu t Public  tuvo el valor de publicar una 
declaración colectiva diciendo quo no podía recono­
cer otra autoridad  que U de la Asamblea nacional 
elegida por el sufragio universal, y que repudiaban 
enérgicam ente tuda connivencia con las in su rrecio - 
DC5 p.irisicnses, lyonesas ó de otros puntos.

Concliiia la declaración de los periódicos supli­
cando á los hom bres honrados de todas las opinio­
nes que se un an , que no cedan en nada al m otin y 
a ld csó rd en , y se agrupen e n to rn o  del poder que  
represen te  la ley y  el país.

El dia 24 so asomó u n  oficial garibaldino al b a l­
cón de las Casas Consistoriales, ó hizo proclam ar á 
la m u ltitu d , que era  m uy poco num erosa, á Ricciot- 
ti Garibaidi general en jefe de Lyon, asi como su 
herm ano Menottí es general en  jefe de París.

Una de las estaciones de Lyon se halla en poder 
de los insurgentes. El general Crouzat ocupa aun la 
o tra con artille ría  y tropas; pero estas tropas fra te r­
nizarán probablem ente con los insurgentes.

Se aseguraba que el poder instalado en  las Casas 
Consistoriales habia ped ido"300,060 francos á  la su -  
cur.sal del Banco.

Todos los panaderos del barrio  inm ediato á las 
Cacas Consistoriales se habian  negado á da r pan en 
cam bio de los bonos em anados del comité revolu­
cionario.

En Marsella, cuando se tuvo noticia de los acon­
tecim ientos do Paris, el con tra -a lm iran te  Cosnier 
m andó tocar llam ada en toda la ciudad para convo­
car la G uardia nacional, con in tención de hacer una 
m anifestación en favor de la Acamblea en vista de 
los de.-órdencs de Lyon. La Milicia ciudadana no 
respondió á este llam am ien to , y casi todos los hom ­
b res de órden se encerraron  en sus casas.

Los batallones de la G uardia nacional favorables 
á la resistencia de Paris, aum entados y  auxiliados 
por los estingiiidos guardias cívicos, y  los garibald i­
nos que se h.illaban de paso, so reun ieron  en arm as, 
cercaron la prefec tura  y  se apoderaron del general 
de  división, de un  coronel que m andaba las tropos 
de línea y  del prefecto. Despue.s se instalaron en la 
p refectura y se d irigieron á las casas consisto ria­
les, de las que  se apoderaron, asi como de todos los 
establecim ientos públicos, telégrafo, correo , ferro­
carril, e tc . No hubo que dep lorar desgracia alguna, 
pues la Guardia nacional cedió en todas partes sin 
resistencia, y  no hubo lucha porque la tropa no so 
movió de los cuarteles.

Esperábase un nuevo prefecto nom brado por el 
com ité revolucionario de Paris, y  sin em bargo, los 
hom bres de órden se adorm ecían en culpable in d i­
ferencia.

Eslo sucedía el 23, y  el 24 apareció la bandera 
roja en el balcón de la p refectura .

El general Espivan había conseguido escaparse y  
salvar las tropas de Marsella, con las cua  es tomó 
posiciones en el pueblo de Am bagué, y llam ó los
3,000 hom bres de la guarnición de Tolon. Si pronto 
no se pone térm ino  á la anarqu ía  que devora á la 
Francia, lus desastres de esta situación serán m ayo­
res que  los ocasionados por la guerra .

Noticias posteriores dicen que en la noche del 24 
la m unicipalidad revolucionaria de Lyon, al ver que 
en torno suyo se hacia et vacio, tomó la decisión de 
abandonar el cam po, y  así lo verificó después de 
lanzar una proclam a, escrita  en francés, incorrecto, 
en la cual confiesa su aislam iento y a n u n -ia  su 
partida.

Todo pasó sin conflicto, sin la mas leve herida , 
de una m anera verdaderam ente  m aravillosa y  pro­
videncial, Los in trusos partieron  precip itadam ente 
no se sabe á  dónde; los batallones de la G uardia na­
cional que se encontrabau en las Casas Con.sistoria- 
les fueron pacíficam ente relevados por otros an im a­
dos de m ejor esp íritu ; el prefecto puesto en libertad 
m andó lim piar el edificio, que  estaba lleno de in ­
m undic ia, y  p ren d er algunas personas; los cañones 
colocados en  las inm ediaciones fueron conducidos al 
fuerte de donde los habian sacado, y  la población al 
levantarse el dia 25, vió ondear la bandera  tricolor 
en vez de la bandera  roja.

Nadie se explicaba lo sucedido, aunque  todo el 
m undo se daba la enhorabuena.

E l general Bandesson, el ex-jefe da la Guardia 
nacional, babia huido á Suiza,

Antes de decidirse á p a rtir  los insurrectos dueños 
de las Casas Consistoriales habian condenado á 
m uerte  á los com andantes de siete batallones de 
Guardia nacional y  al nuevo jefe elegido por los ofi­
ciales, y  habían enviado 30 hom bres para p render á 
cada coraandante. Algunos guardias nacionales se­
guros y fieles no se separaron en toda la noche de 
sus jefes condenados á m uerte  para defenderles.

Poco después se disolvían los insu rrectos, pero el 
triunfo  com pleto de los revoltosos de Paris, habrá 
quizá á estas horas renovado el m ovim iento federa­
lista que acabará de h u n d ir  á la F rancia,

Le Paris Journal sigue dando cu en ta  do las sesio­
nes celebradas por el com iiécen tra l del Hotel de Vi­
lle. Resulta de ellas que las proposiciones hechas al 
mismo por el poder ejecutivo de Versalles fueron re­
chazadas. Como los ciudadanos Fabra y Ferral d ije ­
sen que las negociaciones debian sor reanudadas 
cuanto an tes, fi se queria  llegar á un objeto, el ciu­
dadano Assi contesto que estaba dispuesto á ello, pe­
ro que la cosa no dependía de él solo. «Los alcaldes 
y los diputados de P 'r i s ,  añadió, no m erecen n in ­
guna confianza; los m inistros son canallas; los d ip u ­
tado.?, im béciles feroces. Es m uy difícil, por lo tan ­
to, poder tener ni som bra de confianza en sem ejan­
tes hom bres.»

En sesión secreta, dijo tam bién el ciudadano Assi 
que la guerra  civil era una necesidad que po lia  lla­
m ar fatal. Dió cuenta de las proposiciones que le ha­
cia el Gobierno de Versalles, y  añadió que estaba 
dispuesto á proponer que fuesen aceptadas, pero que 
en vista del retraso  pedido para las elecciones y de 
la actitud  dudosa de la Asam blea, creía p ruden te  re­

chazarlos «Somos, dijo, dueños de la situación: 
nuestros adversarios, aunque decididos en aparien ­
cia á la lucha , ni tienen organización, ni com unidad 
de ideas. Un solo dia de re traso  puede echarlo todo 
á perder.»

Al fin el com ité decidió en v ia r dos delegados á la 
alcaldía del segundo d istrito  para que aceptasen en 
nom bre de aquel las cundicioucs propuestas por el 
a lm iran te  Saisset, pero á condición de que las elec­
ciones se hagan en el dia fijado por los represen tan­
tes de la Guardia nacional (el 26 de Marzo).

Suspeii4.ida la sesión, volvió á  con tinuar á  media 
noche, y los delegados vinieron á an u nciar que el 
Gobierno de Versalles rechazaba que se hicieran las 
elecciones en el dia señalado por el com ité. Este, 
por unanim idad , declaró nulas y  sin efecto las n e ­
gociaciones en tabladas, y se levantó la sesión á los 
gritos de /viva la repúblical ¡viva la Commune'.

Ef 23, en tanto  que  en la alcaldía del segundo dis­
trito  de Paris se hallaban reunidos los alcaldes y a.l- 
ju n to s para concertarse  con los m iem bros del co­
m ité  cen tral á fin de llegar á una inteligencia co­
m ún , y que  evitase la efusión de sangre, ora cerca­
da por un piquete de la guard ia  nacional la casa de 
M. J. A. Lafoiit, ad jun to  al alcalde del décim o oc ta­
vo d istrito , y se practicaba en ella una visita dom i­
ciliaria. M. Lafont, acusado de oscilación á la guerra  
civil, fué llevado á la conserjería  y  por ú ltim o pues­
to cu libertad . Tam bién el alcalde del décim o-octavo 
d istrito , .M. Glonedceau, fué objeto de una órden de 
prisión; pero logró sustraerse  á ella, annque no .«e li­
bró  de que fuera registrada su habitación. Asim is­
mo se pusieron guardas de vista por algunas horas á 
M. Jac lard , ad jun to  al aldalde de M ontm artre. Pare­
ce que el delito do estos hom bres era los esfuerzos 
enérgicos que  venían  haciendo hacia tres dias para 
llegar á una  conciliación.

Le Temps de París, diario  de ideas avanzadas, 
declara que  á la votación del 26 de Marzo le falla 
basta la som bra de la legalidad; que la Asamblea 
que de ella resu lte  no conocerá ni los térm inos ni la 
duración de su  m andato, y que siendo im provisadas 
las elecciones, no han podido presentarse ni d iscu­
tirse los candidatos.

Según noticias de Versalles del 2 6 , los ánim os es­
taban  alii m uy inquietos. La ex trem a derecha de la 
Cám ara, que queria  un m in istro  de la G uerra  suyo 
propio, estaba m uy irritad a  y aceptando la pérdida 
de París, pre tend ía  que se dejara á este entregado á 
si m ism o, y se desenredara como pudiera de su si­
tuación. Las noticias que de Paris habia llevado el 
alm iran te  S a isse t, habían causado una  im presión 
penosa. La izquierda republicana habia instalado 
su  circu lo  en Ver.saUes en el Juego de Pelota, bajo 
la presidencia de M. Manuel .Arago. En una de sus 
ú liim as sesiones acordó apoyar al Gobierno sin con­
dición, en tanto que  se m antenga en el terreno r e ­
publicano.

Ha llegado á Versalles el general C banzy, á pié, á 
través de los bosques, no habiendo querido tom ar 
el ferro-carril por tem or de qua le detuviesen de 
Duex'o lus guardias nacionales apostados en las d i ­
versas estaciones de los ferro-carriles en las orillas 
izqu ierda y derecha del Sena.

Leemos en E l Telégrafo A utógrafo  do París:
«.Algunos periódicos dicen  que París está  tran q u i­

lo: no es cierto; París lo que está es a tem orizado , y 
aquí sucede lo que por desgracia o cu rre  en todas 
partes; los vecinos honrados que tienen que perder 
se |quedan  en sus casas, y  una  m u chedum bre  que 
no sabe ni aun  lo que desea, bulle y  grita , aparece 
como dueña de la capital. En esta no hay ni an im a­
ción, y si a lgunas tiendas están  abiertas es más 
por m iedo que por o tra cosa, puesto que se lleva la 
ceguedad hasta el extrem o de tachar de reaccionario 
é im perialista  al que no dem uestra  tran q u ilid ad  y 
confianza

Los paseos están  desiertos, y  los cafés, los que 
perm anecen abiertos, se c ie rran  é p rim era  hora; los 
negocios nulos, y  llenos los trenes que salen de 
París.»  ________________________

INSURRECCION DE ARGELIA.

Las desgracias para Francia son cada dia m a­
yores.

Cartas escritas en Tolon, bajo la im presión de las 
noticias dadas por un buque que ha llegado de las 
costas argelinas, no pueden ser más terrib les.

En prim er lugar, la indisciplina ha llegado á su 
colm o, y  los voluntarios que se alistaron para m ien­
tras durase  la guerra , se han negado abiertam ente  
á  m arch ar contra los árabes insurrectos.

La insurrección ha tom ado colosales proporciones 
con la prom ulgación del decreto C rem ieux, el cual 
concede los derechos de nacionalidad á los judíos.

Un jefe árabe, com endador de la Legión de Ho­
nor, y  q u e  percibía un  sueldo de 800 francos m en­
suales de las arcas dol Estado, lia devuelto  la paga 
correspondiente  al m es próxim o pasado, m anifes­
tando que  no queria  estar ya m ás en relaciones con 
Francia , y  la ha declaradola guerra.

Corría la x-oz en Argel de que ese jefe árabe so 
hallaba e n tre  las ciudades de Aumale y  de Selif, con 
un  ejército  que se decia ser de tre in ta  mil hom ­
bres.

Pero lo que desgraciadam ente es c ierto  es que en 
m enos de ve in ticua tro  horas los árabes hau de.strii- 
ido cerca de cien kilóm etros de alam bres telegrá­
ficos.

Todas las com unicaciones están in te rrum pidas; 
pero por via ind irecta  se ha sabido que los puestos 
m ilitares de las posesiones en el Siid están b lo ­
queados.

La ciudad de Aum ale está , no cabe duda, sitiada; 
y  la insurrección  parece haberse hecho general, ex­
tendiéndose desde la frontera de M arruecos hasta la 
regencia de Túnez.

El gobierno de la Argelia pide que se le m anden 
cuan to  an tes, no cu aren ta  mil hom bres, sino c in ­
cuen ta  m il.

Excusam os ponderar la gravedad de las noticias 
que encierra la trascrita  correspondencia.' L' S ára­
bes do la Argelia van á em prender de nuevo la guer­
ra san ta; pero ¿en qué m omento? Cuando Francia 
está d ividida por civiles discoidias y una in su rec- 
cion form idable en el in te rio r am enaza d e rrib a r el 
actual ó rd en  de cosas.

Diriase, añade el periódico del cual tomam os la 
correspondencia, en vista de este  desbordam iento de 
calam idades y de catástrofes espantosas, que Francia 
agoniza, y m uchos 8 0  p regun tarán  si ha llegado el 
m om ento do escrib ir sobre su  tum ba el siguiente 
epitafio con el cual por tanto  tiem po soñara M. de 
.Moltke: Finis Galtice.

¡Cuántas veces, exclam a Le Messager du  -Midi,

hemos oido pronunciar esta frase de dos días á esta 
parte! y en verdad  que ese desaliento que cunde 
más y m ás, y que esa frialdad egoísta hácia nuestras 
desgracias, con la cual topam os á cada paso son una 
señal, y no pequeña, de nuestra  degeneración m oral 
y politica.

Escriben de B erlín , que adem ás del títu lo  de p rin ­
cipe conferido por el em perador Guillerm o ¿ su can ­
ciller B ism arck, S. M., en concepto de donativo n a ­
cional, piensa ped ir para ól una  asignación de un  
m illón de thale rs anuales.

El ciudadano Gam bou, d iputado 'p o r el d ep arta ­
m ento dcl Sena, que habia salido de Paris encargado 
de una m isión para Garibaidi, ha sido preso en Bo­
nifacio de Córcega, en el m omento en que ilm á 
em barcarse  para C apreni.

Los prusianos se acercan á París; noticias d irectas 
que acabam os do recib ir de .Melun, dice un periódicii 
francé.s, nos aseguran que un cuerpo de ejercito  do 
.3,000 hom bres, qua liabia en illcho punto , se acerca 
á París. En Creliel, donde habia 3,000 hom bres, 
han llegado 7,000 m ás, y  todo anuncia , que si no se 
tem plan pronto los ardores demagógicos del pueblo 
de Paris, los alem anes, que no creen te n e r  bastantes 
garan tías, ocuparán  á París.

El periódico revolucionario de Paris la Commune 
d ice lo siguiente;

«Los esfuerzos in tentados por M. Julio  Favre para 
buscar en la intervención prus.ana  un  punto  de 
apoyo contra la revolución del 18 de Marzo, van por 
ú ltim o á ponerse en claro. In terpelado en la sesión 
nocturna dol 23 sobre la com unicación oficial del 
cu arte l general prusiano al Gobierno dei Hotel do 
Ville, el m inistro  de la capitulación no pudo m ás 
que  apelar á  subterfugios para hacer concordar ese 
docum ento con el que  habia leido el dia an te rio r. 
-A la declaración calegórica del com andante p r u ­
siano no halló que oponer m ás que dos despachos 
de Berlín y Rouen, en los que la au toridad  p ru ­
siana «se reserva el derecho» de rep rim ir el m otín de 
París.

Esas re.servas están form uladas en estos térm inos 
por la Gaceta de la  A lem ania  del N orte, órgano ofi­
cial de M. de Bisniark:

«Es para nosotros de la m ayor im portancia que el 
nuovo Gobierno del com ité central en París tenga 
tam bién la iatencion  de e jecu tar el tratado  de paz.

»Püdemos, pues, esperar tran q u ilam en te  el curso 
u lte rio r de los sucesos.»

Pero una revelación m ucho m ás grave hace un 
periódico inglés, E l W eekly Llogd.

Véase lo q u e  dice el periódico inglés;
«Al llegar el condo de Bisiuark á Bi-rlin conversó 

cou lodos los notables que  so lic itáb an la  a iilo riza- 
clon de pre.senlar sus hom enajes al jefe diplom ático 
da la cam paña. Al uno afirm aba el canciller federal 
que  no estaría  ocupada la Champagne por m ucho  
tiem po, en atención á que Francia  pagaría de segu­
ro la indem nización lo an te s  posible.

■A otros confió .M. de Bisinark que la Asamblea n a ­
cional hubiera preferido ver á la Prusia ocupar á 
l’a iis , desarm ar la G uardia nacional, antes que in ­
clinarse ante la opinión republicana.»

Estas lineas inducen  natu ra lm en te  á c ree r que el 
Gobierno y la .A.samblea han podido en tenderse  con 
M. de Bisraark para  sofocar la revolución y asesinar 
la república .

El periódico inglés da sobre el particu la r lodos los 
inform es apetecibles. Continuemo.<;

«Estamos en posición de a firm ar, escribe , hasta el 
pun to  de desafiar cualqu ier m entís del em bajador 
que M. Thiers ha creído deber env iar á Lúndres, que 
son realm ente M. Ju lio  Favre y M. Thiers los que 
h an  hecho al conde de Bismark la indicaciou de que 
se tra ta , eslo es, la de entregarle  París, autorizándose 
con la opinion de la m ayoría de la A sam blea n a ­
cional.

En cuanto á la respuesta de M. de Bi.smark á esas 
halagüeñas indicaciones, parece haber sido !o m ás 
desconsoladora para M. Thiers. Asegúrase quo le lia- 
bia contestado que nada tenia que ver con los a su n ­
tos interiores de F rancia , que adem ás, los hom bres 
del com ité cen tral Assi en tre  oíros, no han engaña­
do á nadie; que M. Julio  Favre y M. T hiers, cuando 
se encom iaban sus v irtudes, esos hom bres Integros 
como instrum entos de su oposición al im perio , no lo 
hacían más qne bajo el punto  de v ista de sus in te re ­
ses personales ú dinásticos. Que en este ca.so, el c o ­
m ité central es todavía el poder que le insp ira  m a­
yor estim ación; que  apénas vencedor, hablo de  r e li-  
ra rse , al paso que los hom bres del 4 de Setiem bre 
vencidos por el ridiculo, después de haberse des­
honrado por el crim en se obstinan en qu erer p erm a­
necer.»

Resulta, pues, de la opinion del periódico inglés, 
q u e  el patriotism o de Versalles equivale á un patrio­
tism o m onárquico. El rey  an te  todo, aunque  sea con 
el prusiano, y  m uera la Francia con tal que pueda 
gritarse; ¡viva el rey!

El plan está descubierto , la traición probada. La 
Asamblea ha aplaudido á Thiers que dejaba caer so­
lem nem ente de lo alto de la trib u n a  del Gran Teatro 
estas palabras insurreccionales: «No parlam entam os 
con el m otin.»

Hoy envían al a lm iran te  Saisset para parlam en tar.
Desconfiemos de un  parlam entario  que  se p r e ­

senta con las arm as en la m ano. Esa concesión o c u l­
ta  una sorpresa, una  asechanza: no nos dejem os en ­
vo lver.»

A pesar de los desórdenes prom ovidos por los li­
berales, coo tinúan  en c! Gcsu las p red icaciones, h a ­
biendo aum entado los oradores y los fieles.

El dia de San José pasó tranqu ilam en te . Los pe­
riódicos oficiosos habían esparcido el ru m o r de que 
aquel dia in ten taban  los católicos hacer una m an i- 
feslacion contra los revolucionarios; los católicos, sin 
em bargo, com prendieron que se les queria  tender 
u n  lazo, y le evitaron estándose en su  casa D urante 
la noche los patrio tas se en tre tuv ieron  en d e rrib a r 
unas cuan tas imágenes de Santos quo estaban en 
las calles.

El comisario régio Sr. Galda ha vuelto do F loren­
cia con la órden de ace lerar loa trabajos para  la 
tra.slaciou do la capital, y en  efecto , se nota gran 
prisa en concluirlos.

I.os malos periódicos de Roma dan infinidad de 
noticias falsas del Vaticano; unos ponen en boca del 
Papa palabras indignas; otros aseguran que está de­
cidido á m archar á Córcega, á M illa ó á  A ustria; 
otros dicen que está  desconsolado al ve r su ab an d o j 
no, y todas estas cosas son puras invenciones.

l’.o IX sigue recibiendo todos los dias á cen tena­
res de personas, y se  inue.stra á todos lleno de  se re ­
nidad apostólica, de confianza y de fuerza.

Su salud es excelente.

■ ríE

L'uÜ
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c’.BNTUAl.UACION Y DESCLNTRALlZ.AClüN.

Hubo uii liempo en que Gobierno y pueblo de 
E spaña, unidos por lazos del común origen, del 
amor recíproco y del deber superior á entrambos, 
se movian con actividad propia, trabajando cada 
uno de por sí en bien de la patria, que era el bien 
comua á gobernantes y gobernados.

Entonces cada provincia tenia sus fueros y bue­
nos usos, y cada pueblo sus carias y privilegios 
acomodados é las necesidades del pais, como que 
se habian formado paulatinam ente al través de los 
siglos, atendiendo a sus condiciones físicas y mo­
rales.

El Estado imprimia una dirección patriótica á 
toda la máquina gubernativa, creando, impulsando 
y fomentando los intereses generales, pero dejaba 
al individuo, al municipio y á la provincia su fi- 
ciento libertad para desarrollar sus fuerzas y pro­
curar su propio bien que nadie mejor que ellos 
mismos conocían; al mismo tiempo la provincia, el 
municipio y el ciudadano empleaban su actividad 
é ingénio, sin más limitación que la moral en bus­
car el bien propio y el del país en que tenían sus 
más caras afecciones, pero sin dejar nunca de pro­
veer al Estado de los medios necesarios para e je r­
cer su acción central y dirección suprema.

El Estado y la proviucia, como el centro y la 
circunferencia, se ayudaban y sostenían m utua­
mente, obrando dentro de círculos perfectam ente 
determinados, sin confundirse ni tropezarse, á la 
m anera que los astros se mueven en el cielo en su 
respectivo sistema planetario. Todo lo que tiene de 
real y hacedero la escuela individualista, se ha 
practicado en E spaña, la cual se ha formado y ha 
crecido aumentando á la vez por la acción del cen­
tro y de la circunferencia, por la del Estado y de 
los individuos.

Por esto ha podido escribirse con absoluta ver­
dad que «ama el pueblo español la descentraliza­
ción, y  siempre la amó.» Y ¿cóm opodria no am ar­
la si á  ella debe su sér, sus glorias y engrandeci­
miento, si por ella el vascongado es vascongado, 
el catalan es catalan, el andaluz es andaluz, y c a ­
da español tiene por un título de honor el de la 
provincia en que ha nacido?

¿A dónde habría llegado E spaña, siguiendo por 
la senda en que tanta honra y provecho habia r e ­
cogido?

Pero vino un dia en que el liberalismo se in ter­
puso en su camino. El liberalismo es esencial­
mente tirano y déspota; en donde impera no hay 
fraternidad, ni amor, sino dominantes y domina­
dos, y en España no podia arraigarse sin destruir 
aquella sábia y libre organización que hizo felices 
y gloriosos á nuestros padres. Desgraciadamente 
el liberalismo tuvo maña para persuadir á algunos 
españoles de que renunciando á sus venerandos 
fueros y antiguas costumbres, á su libertad y á su 
propia dirección, para snjetarse á una unidad más 
perfecta, ganarían en fuerza y en bienandanza, y 
desde entonces E spaña quedó cogida en una in - 
jnensa red, cuyos liilosestán en manos del m inis­
terio.

Desde entonces no hay más vida que la que da 
al Gobierno, ni más dirección que la del Gobier­
no, ni má.s actividad que la que el Gobierno con­
siente. Los pueblos necesitan de permiso del Go­
bierno para reparar sus casas y plantar sus cam ­
pos. S i UQ puente so cae, si un edificio se derrum ba 
y quieren repararle, si se quiere abrir una ca rre ­
tera  ó edificar nn paseo, los municipios tiemblan 
no tanto por el gasto que estas obras han de cau­
sarles, como por el expediente indispensable para 
lograr el permiso, á veces más costoso que la mis­
ma obra, y cuando se consigue acaso pasó ya 
la oportunidad ó se han gastado en otros objetos 
los medios que se habian allegado trabajosam ente. 
El dinero que los pueblos ganan con el sudor de 
su rostro debe ir á la capital de provincia, y de 
alli debe venir á Madrid para volver á los pueblos, 
siem pre mermado y disminuido.

Los alcaldes y ayuntamientos que eran los p a ­
dres de los pueblos convirtiéronse en simples agen­
tes del Gobierno, siu iniciativa propia, sin libertad 
para rem ediar las necesidades publicas ni para 
protejer los intereses de sus gobernados más que 
acomodándose á la pauta enviada por un ministro 
que no los conoce.

Y llevando de grado en grado la centralización 
á  un extremo absurdo, el Estado se apropió el d e ­
recho de instruir, negándose á reconocer hasta la 
educación que un padre docto puede dar á sus hi­
jos, y por medio de matrículas y derechos de e x á ­
men y depósitos de grados, excluyó de la instruc­
ción á clases enteras, y á título de cierta unifor • 
rnidad y distribución geográfica de los estableci­
mientos dejó 6ÍD escuelas á comarcas que antes 
Jas tenían abandantes y completas.

¿Quedaba algo de libertad todavía á los pue­
blos? jAhl la religión, el culto. Pues bien; el libe­
ralismo no deba dejar nada libre, y por una re ­
unión de tristes circunstancias también ge apoderó 
del culto en cuanto tiene de exterior y tangible, y 
los pueb'os se vieron privados de apuntalar la 
torre del templo que se caia y de tener un Ecle­
siástico más para socorro de sus necesidades es­
pirituales, si no obtenían antes permiso del mi­
nistro.

Habiendo llegado á este punto, lo jándose ya las 
últim as consecuencias de la centralización liberal, 
E spaña que amó siempre la descentralización aho­
ra  la desea como el sediento ansia el agua que ha 
de reanimarle.

La centralización liberal ha caído en tal descré­
dito que sus mismo? padres la repudian. Ei libe­
ralismo que solo por ía centralización pudo echar 
raíces eu algunas instituciones españo a s , ahora 
pretende salvarse pioclamándosa descentralizador, 
y ya co solamente los federales sino ios demás p ar- 
íiaos liberales ¡escriben en su bandera la palabra 
descentralización.

¿Pueden, empero, establecerlo? No. El Estado 
y los pueblos solamente pueden ser libres en eu es­
fera respectiva cuando estén unidos por los lazos 
del amor y de la confianza, cuando marchen á la 
luz de una misma fé, cuando se animen por idén­
ticas esperanzas, cuando tengan iguales aspiracio­
nes. E ntre  un Gobierno ó Estado ateo y pueblos 
creyentes, entre un Estado que solo mira á lo m a­
terial y pasajero y pueblos que sienten dentro de 
sf la llama del genio espiritual y aspiran á otra
vida mejor que la presente no caben más relacio­
nes que las de vencedores y vencidos, de dominan­
tes y dominados. El liberalismo desaparecerá de 
España el dia en que afloje ó se rompa en sus m a­
nos la red central izadora con que tiene cogidos 
y amortiguados todos ios elementos da vida na­
cional.

Prueba bien patente y práctica está dando de 
esto el Gobierno que triunfó en Setiembre de 1868. 
¿Quién ha proclamado más alto que él la necesi­
dad de ia descentralización? ¿Quién ha ponderado

mejor sus ventajas en los preúnibu.os de c vii üo- 
crrios? Y , siu e ; u b a r ? o ,  examinando los resii la ­
dos. se ve que nada ha hecho.

Y no hay que culpar de esto á l^s miiiisiros, 
sino a! «isiema; porque no se puedo pe hi á los 
ministros que re suiciden, y paraello.s á un suici­
dio equivaldria la devolución de sus antiguas l i ­
bertades á los pueclos.

I.a razón es sobrado clara para que h ay am o s do 
manifestarla

El derecho liberal nace de las urnas; una mayo­
ría en las elecciones lo legitima lodo; el liberalis 
mo no tiene otro título ni otro criterio que el su ­
fragio; i 91 votos han hecho una monarquía, como 
hubieran podido hacer una república, y mañana 
podrán hacer otra cosa: y siempre lo que hagan la 
mitad más uno de votos será lo legitimo para el li­
beralismo. De manera que todo el trabajo de los 
Gobiernos liberales se ha do dirigir á  asegurarse la 
mayoría en las elecciones.

.Ahora bien: ¿ganaria ninguna elección el G o ­
bierno liberal si se desprendiese de los medios 
de influencia que le dá la centralización? No cree­
mos que nadie se atreva á responder afirm ativa­
mente.

Desde el instante en que no hubiese expedientes 
con que am enazar y expedientes con que halagar, 
en que los alcaldes lo fuesen para ei pueblo y no 
para los ministros, en que los municipios y las pro­
vincias cuidasen de sus intereses, la influencia 
moral seria nula, y sin la influencia moral ningún 
Gobierno liberal ganaria unas elecciones en E s­
paña.

Aquel que hizo observar que «ama el pueblo es­
pañol la descentralización, y siempre la amó», 
dijo tagibien: «Yo qniero que el luunicipio Ipnga 
vida propia, y que la tenga la provincia, previen­
do, sin embargo, y procurando evitar abusos po­
sibles. »

Hé aqui el verdadero Gobierno, el que tuvo E s­
paña en otro tiempo, el único que pnede regene - 
rarla.

Pero este Gobierno no pueden establecerlo los 
partidos liberales: solo es licito esperarlo de quien 
profesando la misma fé y obedeciendo á la misma 
ley que los españoles, obtenga su confianza y su 
concurso sin necesidad de las llamadas influencias 
morales, y por consiguiente sin necesidad de la 
centralización.

A LOS CARLISTAS.

Dias hace que los periódicas amigos del Gobier­
no muestran en artículos y sneltos tenaz empeño 
en que los carlistas consoliden con algún motince- 
jo la situación, que, digan lo que quieran los 
ministeriales, salió bastante qnebrantada de la 
pasada lucha electoral. No nos es posible repetir 
ahora lo mucho que esos periódicos han escrito en 
en este sentido, ni tampoco es necesario, constán­
doles en parte á nuestros lectores por las excita­
ciones que continuamente hemos hecho al partido 
carlista para que perm aneciera tranquilo, y oyera 
impasible las falsas alarmas de los periódicos si- 
tuacioneros.

Basta á nuestro propósito decir que La Corres- 
pondencia ele España  designaba como el dia fija­
do para el levantamieuto carlista el lúnes último, 
en cuya madrugada tenían lugar en Córdoba las 
escandalosas escenas del Campo de la Victoria.

Pero hay más. El mismo dia 28, según carta 
de la Rioja que tenemos á  la vista, corrían en 
aquella comarca los más siniestros rumores. De­
cíase que tanto en la provincia de l.ogroño corno 
en la de .Vlava, preparaban, no sabemos ni que­
remos saber quiénes, sucesos parecidos á  los de 
Vera y Córdoba, y hasta se da jan detalles c ir­
cunstanciados del ardid en proyecto. Uno de esos 
detalles era que se haría circular la noticia de que 
las tropas da Burgos estaban cerradas en los c u a r­
teles por temor á los ca rlistas, y que al propio 
tiempo se echarían al campo algunos liberales con 
boinas dando vivas á Cárlos VÍI, para engañar á 
los partidarios de la legitimidad, hacerles salir al 
campo y cogerlos ó acuchillarlos como en Córdoba.

Sea de ello lo que q u ie ra , es verdaderam ente 
notable este conjimlo de circunstancias. Agréguen- 
se á ellas los rumores de agitación carlista en 
varias provincias , de que han hablado sin cesar 
estos dias los periódicos niinisteriales , los movi­
mientos da tropas, e tc . , e tc ., y se convendrá en 
que ha llegado el momento de que nuestros ami - 
gOB prueben con su cordura la inutilidad de los 
amaños do sqs adversarios, para vencerles y ano- 
nadarle.s.

S irva lo acaecido en Córdoba de salvdable e.s- 
carm iento, y permanezcan los carlistas tranquilo^, 
wr más excitaciones que se les hagan para que se 
aneen al campo.

Conocido el empeño do los amigos de la situa­
ción en promover escándalos, fuera torpeza im per­
donable complacerles. Quieto, pues, todo el m un­
do, y dejemos por hoy á los revolucionarios que se 
despedacen á impulso de sus encontradas am bi­
ciones.

a l  i m p a r c i a l .

Ya vieron ayer nuestros lectores el escandaloso 
relato que hizo El Im parcial de los sucesos de 
Córdoba, y el empeño que mostraba el diario de la 
cimbrería en dar carácter grotesco á los asesina­
tos cometidos en algunas personas afiliadas al par­
tido carlista.

Sin duda El Imparcial se ha asustado dei efec­
to que ha producido en lodos los hombres de bien 
aquella incalificable relación en que se consagraba 
el crimen y se hacia repagnanle escarnio de la 
buena fó. Por eso en su número de hoy tra ta  de 
hacer ver que la conspiración de Córdoba era muy 
grave, y que se relacionaba con sucesos del mismo 
género que debían verificarse en otras provincias.

Al efecto nos dá la singular noticia de que estos 
dias ha habido mucha actividad entre los agentes 
de D. Carlos, y quede la frontera han venido ó r­
denes apremiantes para intentar algún golpe de 
mano antes Je  que se reunieran las C ó rtes , y pa­
ra sostener la coalición con las oposiciones.

Esto es pura y simplemente falso, con la cir­
cunstancia agravante de que lu falsedad tiene por 
objeto en el pre¿ente caso disculpar una especie de 
alevosía.

También dice qne ha sido preso en la frontera 
un cura encargado de promover la insurre.'cioo en 
las provincias Vascongadas y N avarra. ¿A quién 
hará creer e! diario saboyano que en las provin­
cias vasco-navarras iba á promover la insurrección 
un cura? nadie más que á los que creen ser lí­
citos ios ard:des de Alonso Lallave; á  nadie más 
que á esa lucida cohorte de patriotas, que con ia 
excusa da suponer al partido cañ ista  disp iesto á 
traer la inquisición juzgan conveniente exterm i­
narlo por medios que este tribunal tan calumniado 
por los liberales no empleó jam ás.

No para aquí El Im parcia l, sino que á  fin de 
atenuar la infamia que resalta en los sucesos de 
Górdova, escribe las siguientes líneas:

«Van recibiéndose detalles sobre ios sucesos de

Córdob.i. Seguu una carta  que  liemos lei.io, los jefes 
de la conspiracio;! carlista  iiabiaii ofrecido llevar aĵ  
cam po de la Victwriu .300 liouibres arm ados y perfee- 
tam eoto equipados, ios cua 'es. uniilos t  las com pa­
ñías del ejéroi <1 dom m ariaii aquoila m añana A la po­
blación, desbacieiidose, si e ra  preciso, del jefe de la 
fuerza, teniente coronel C.-ureteu), y del com an lan ­
ía general de la provincia.

i,as seguridades que sobre este punto  dieron A los 
soldados Hamos y sus com pañeros, m ovieron A las 
aiitoriílarles á m andar las i.om pañías al cam po de la 
Victoria.

Tam bién nos ilioen que antes de d isp a rar contra 
los Cor istas sa les intim ó la orden de r.-ndicion, y 
aun algunos cabos salieron en persecución de los f u ­
gitivos, A los Cuales se les hizo fueao cuando iban ya 
A ocultarse de trás de los edificios inm ediatos á la es­
tación del ferro-carril.»

Por más esfuerzos que haga El Im parcial, no 
logrará convencer á ningún hombre de sentido co­
mún do que lo de Córdoba no ha sido una segunda 
edición del ardid de guerra  tramado en S a ra  y 
Vera. Que fuesen tres ó trescientos los carlistas 
cordobeses apercibidos para iusnrreccionarse, es 
igual. Las autoridades, oígase bien, las aulorida- 
aes cometían siempre uua infamia mandando á esas 
dos compañías á acuchillar traidoram ente á los 
carlistas, fuera cualquiera el número de estos. Las 
autoridades debieron prender á los conspiradores, 
y si no los conocían, defiieron esperar que se d e ­
clararan en abierta rebedon para perseguirlos y 
batirles. Lo demás es asesinar por la espalda y con 
engaño.

Para fin de fiesta nos dice El Imparcial que 
hay una persona muy conocida en Córdoba presa 
á causa de la tentativa de sedición. A yer para dar 
carácter cómico á estos sucesos, los sazonó con 
salsa clerical á que tan aficionados son los libera­
les. Hoy p o ra  qne aparezcan graves aquellos h e ­
chos, DOS íiablá con cierto miolerio d a  una persona 
muy conocida en Córdoba complicada en ia s u ­
puesta insurrección.

Los demás periódicos ministeriales no dicen na­
da que merezca notarse. Solo La Iberia, con esa 
rudeza progresista que le distingue, se atreve á 
decir que la intentona carlista fuá hábilmente so­
focada en Córdoba. ¡Reconoce que ha habido Aa- 
bilidad en |a manera ds sofocarla! Los patriotas 
dan el nombre de habilidad  y de ardid de guerra  
al asesinato coa premeditación y ensañamiento. 
¡Qué vergüenza!

De Córdoba recibimos un periódico progresista. 
La .Monarquía Democrática, en donde vemos la 
alocución del gobernador precedida de unas cuan­
tas lineas cuyo significativo laconismo es digno de 
llam ar la pública atención.

Dice así La Monarquía Den}Ocrática:
«Siendo varias las versiones que  de ios sucesos de 

la m adrugada de ay er hem os oido, nos lim itam os á 
publicar et siguiente Boletín ojicia l extraord inario  
publicado en el dia de ayer.

Gobierno de la provincia  de Córdoba.
Cordobeses: Los perpétuos trasto rnadores del ó r­

den pública, tus tenaces partidarios de una causa 
que el pais rechaza con tudas sus fuerzas, los se­
cuaces, en Qn. de eso cadáver partido político que 
se llam a partido carlis ta , han jntentadi) una vez 
més en la noche que acaba de pasar, a lte ra r la t r a a -  
quilid .id , pruponiénduse seducir dos com pañías de 
los bravos cazadores da San tander, de guarnición  en 
esta  c ap ita l.

La fuerza  pública en completa arm onía con su.s 
je fes, conocedores como el que os k  ibla, de tos p ro ­
yectos de sus seductores, a los vivas A Cárlos Vil 
pronunciados por el que  se titu la  b rigadier Ramos, 
capital! procedente del convenio, ha conle-itado con 
nu tridos y entusiastas vivas A la libertad , acom e­
tiendo A esjo y A los que le acom pañaban. Dos de 
olios en traje de ofioia', cqa algunas arm as, boinas y 
otros efectos, iian caido eu poder de fos cazadore.? 
de S an tauder; los restan tes, ioclu.so el jefe que huye 
herido, son activam eote perseguidos por fuerza del 
e jé rú to , guardia civil y órden público, é indefecti- 
b lem aiite  serán  cap turados.

J,a autoridad com petente iiislriiyo las oportunas 
diligencias, y la mi.s os da la -seguridad m as com ple­
ta de que podejs dedicaros A vuestras habituales 
tareas, descansando en que yelq íocesaatom eiite p j r  
ia tranquilidad de la provincia cuya adiqiQ istra- 
cion le está encom endada. El gobernador civil, E u­
genio A lau.

Córdoba 28 de .Marzo de 1871.»

Las lineas que hemos subrayado en la alocu­
ción del gobernador pueden dar alguna luz, como 
^hora se dice, sobre los verdaderos promovedores 
de la supuesja iniontona carlista. Esa luz no será, 
por de contado, tavorabie á la sitqacion.

Lo que á todo el mundo se le ocurre en estos 
momentos, es que deben ser poderosas y temibles 
las fuerzas del partido carlista cuandu se le quiere 
inutilizar por medios que, al ménos como sistema 
general, no se h in  conocido en España hasta el 
adyenimiento de la gloriosa.

Al fin se han oido en el ministerio de Fomento 
las justas reoiainaciones dirigidas por muchos ayun­
tamientos y por todos los periódicos independien­
tes, acerca de la venta y tala de montes que la 
ley de desamortización declara exceptuados de la 
enagenaciou.

Eu su consecuencia, el S r. Ruiz Zorrilla ha ex­
pedido una circular á los gobernadores de provin­
cia recordándolos la lev de 24 de .Mayo de 1863, 
la cual excluye de la desamortización los montes 
públicos, cualquiera que ses su origen, dsl E sta ­
do, de los pueblos en sus diferentes caractéres de 
aprovechamiento común y de propias , y los de los 
establecimientos públicos, cuya e.->pecie arbórea 
dominante sea el pino, el roble ó el haya, que ten­
gan más de cien hectáreas de superficie ó disten 
entre si ménos de un kilómetro; así coii)o los mon­
tes ó terrenos reconocidos y declarados como de 
aprovechamiento común ó destinados á dehesas 
boyales para el ganado de labor de los pueblos.

Está bien que el S r. Ruiz Zorrilla haga ese re ­
cuerdo á los gobernadores, adviniéndoles que toda 
venta de monte ó terreno exceptuado es nula y de 
ningún valor; pero será macho mejor que se adop­
ten las medidas necesarias para castigar severa­
mente á  los infractores de las leyes.

Según parece, y cree.mos haberlo dicho antes 
de ahora, ia venta de algunos de los famosos mon­
tes del Balsain que tanto han dado que hab 'ar, es­
tá precisamente en el caso de ser declarada nula, 
porque la especie arbórea que domina en dichos 
montfses de las que antes hemos citado.

Pero es el caso, que según han dicho varios pe­
riódicos, los compradores de esos terrenos del B jI- 
sain han hecho, y no sabemos si continúan hacien­
do, talas en los montes que han comprado. Y si es 
así, ¿qué se consegnirá con declarar niras las 
ventas después de un largo expediente? Puede 
darse el caso de que á la hora en que la nulidad se 
declare no exista el monte.

Quisiéramos, pues, que por el ministerio de Fo 
mentó y por el de llacienila se hiciera saber al 
público que se han tomado medidas más eficaces 
que la publicación de una simple circular para 
impedir que continúe la completa devastación del 
arbolado de España.

La Opinión pública está justam ente alarm ada al I 
considerar que no se pone coto á  los inmensos per- I

j i i 'c i ' s  q u e  c a u sa  á la igricu liiirc i y á  ia .salud la 
m a 'h a d a d a  desaiiiOf u zac ju n  da lijs rucntP.s, y  urge 
ap icar un t ficaz reuieóiO.

Si no ao h.ice asi (mo le llegar el ca.so da que la 
cuTStion de li'.a n io n tis  prcuuzca g raves conflictos, 
H causa de  a indignación que cunde en les p u e - 
Ldos, a. •■■•r la ignorancia u la d esa ten tad a  a v a r i­
cia de que e n  e»e asun to  están dando p ru eb as los 
G obiernos.

Rlan.-'e ó LO se rían cieitus espíritus fuertes, 
tenemos hoy que dar t ueiit;i de algunas desgracias 
o c u r r id ’S en un  pueb lo  del M iii>trazgo, que no 
tendrán uada de p triicu iar, paro que han llamado 
grandemente la aten .000 pública en a.ijuel p u n to  
por ciarlas coincidencias.

En lino de los dias del pasado Carnaval , una 
comparsa recorrió las calles del puebloá que nos re- 
ftírimosiusullando de la manera más grosera la s a n -  
la religión c-aiolica. Ivi E l  P e .ss a m ie n to  E s p a ñ o l  
dimos cuenta á su  típinpo de estos escandalosos alen­
tados, expredon genuina da loque entienden por li­
bertad de cultos los enemigos de la Iglesia.

Pues bien, se no.s dice que ha fallecido repentina­
mente el principal actor de aquellas escenas; quo 
otro que le acompañaba escarneciendo las sagra­
das ceremonias ha sufrido la amputación de un pié 
que se aplastó con una gran piedra; qqe también ha 
muerto el que ridiculizaba uno de los pasajes de la 
pasión de Nuestro Señor Jesucristo, así como una 
mujer qne tomó parte en la ridicula farsa , y por 
último, que estaba espirando un infeliz que se a tre ­
vió ó pronunciar una horrible blasfemia al tiempo 
de pasar al lado suyo el Sagrado Viático.

Ninguna de estas desgracias traspasa los limites 
de lo natural, es cierto, pero también ordena Dios 
las cosas naturales.

La Asamblea de Versalles y el Gobierno de 
Thiers ofrecen un triste espectácu'o á Europa. Su 
incomprensible impasibilidad, su completa falta de 
energía han dado ugar al trinnfo definitivo y pací­
fico, que es lo más sorprendente, de la demagogia 
en París. Los revolucionarios de Belleville y de 
Montmartre, los propagandistas de la república so­
cialista son dueños absolutos de la capital de F ran­
cia, en cuyos edificios públicos ondea la bandera 
roja. Les guardias nacionales acjiclos á la Asam-» 
biea se han retirado á sus casas; y el almirante 
Saisel, que intentaba organizar grandes elementos 
de resistencia en favor del órden, ha tenido que 
dejar á París, falto completamenle de apoyo por 
parle del G obierno, que le ha abandonado á él 
y á los guardias nacionales que le eran amigos, á 
sus propios recursos.

Ya no hay en Parts aqtoridad alguna ni fuerza 
do ningún género adicta al Gobierno. No sabemos 
cuales serán las intonciones de este, en vista de lo 
que pasa. A tacar á los rebeldes, no debe entrar 
en sus cálculos: nada al méuoa hace ni ha hecho 
que asi lu haga esperar: acaso pretenda capitular 
con ellos, ó aguarde que los prusianos traigan á 
razón, con los argumentos Krupp, á los exaltados 
de París.

Pero respecto á este particular, parece que los 
prusianos nu piensan hacer nada, á no ser que Ip 
consideren necesario á sus interesas ó sea solici­
tado su auxilio por el Gobierno francés. Probable­
mente llegará uno de estos casos; pero mientras 
tanto, ¿van á seguir la Asamblea y el Gobierno en 
la indis ulp.jb;e inacción en que se encuentran? 
¿No será esto un poderoso esif nulo á los anarquis­
tas de todo género, y contribuirá á que cundan 
por to la s  parles la sedición y el Jesonfreno?

E n van iad  qne las condi.úonea en qua sa halla 
Fraacla son horribles hasta más no poder. Para 
coln)0 de desdichas, la insurrec'ion toma grandes 
proporciones en A rgelia, y el Gobierno no dispone 
de medios suíl iente.? para sefocirla pronto. Y es- 
ta.s insurrecciones, si toman incremento, Ihgan á 
ser espantosas y perdurables. Buen ejemplo tene­
mos nos.'trüsen Coba, d en le , m roed á la revolu 
cion y á la torpe política que se ha seguido, toda­
vía arde la guerra en aquella desgraciada isla.

Si ias feroces tribus argel ñas, que han em pe­
zado su r-belion destruyendo telégrafos y ferro­
carriles, logran reunir fuerzas num éricas, favore­
cidas por el país y socorridas quizá por otras 
tribus del interior de .Africa, ofrecerán formidable 
resistencia á los franceses, y acaso tengan esto» 
que emprender una larga y sangrienta guerra ó 
perder la colonia.

El corresponsal de un periódico, generalmente 
bien informado, dice que uno de estos dias se pu ­
blicará el nombramiento de la señora viuda de 
Prim para cam arera mayor de doña María Vic­
to ria .

«  Me inciioo á  pensar, dice el correspon­
sal, que la detención de esta en España no ha do 
ser larga: mas por el pronto ha deferido á las sú­
plicas de los amigos de su esposo, y especialmente 
á las de fiuiz Zorrilla, quien en el Consejo de m i­
nistros exigió tenninantem enle dicho nombramien­
to, sosteniendo que la sombra de Prim era necesa­
ria para la nueva monarquía y que anteponía á 
todo (este todo lo recalco mucho) el cuito á  la 
memoria de su amigo.»

«Pero en este m undo, añade, an Jan  siem pra re­
vueltos los triunfos y las víctim as: el m ismo Ruiz 
Zorrilla, tan  fiel A la m em oria do Prim , se ha empe­
ñado en que Rojo Arias sa 'g i  del gobieruo do M a­
d r id ,  y ya no apelará A Beranger para que proponga 
la can lida tu ra  de D. Vicente Rodríguez, sino que en 
el Consejo de hoy ó en  el do m añana (lo sé do buena 
tinta) provocará el cam bio de gobernador para dar 
gusto al rey , que desea una persona más com 'il 
fa u t.  La naturaleza séria y reservada do .Am ideo, 
no se avendrá  bien tam poco con el andaluz A lvare- 
da, candidato de los fronterizos: éste por o tra parte 
espera recoger la herencia del Sr. .Monlemar cuando 
éste en tre  en palacio, de m anera que las probabili­
dades son de que  el Sr. Ruiz Gómez vuelva ai go­
b ierno  de M adrid.»

Por fas  ó por nefas la política de la situación 
no sale nunca de la esfera miserable de los d e s­
tinos. _____________ _________

Según cuenta un corresponsal del Diario de. 
Barcelona, algunos unionistas pretendían que se 
e ijie se  presidente del Congreso al S r. Alonso 
M irtioez, en premio sin duda de sus esfuerzos, 
aunque sin fruto, para constituir el partido con­
servador; pero los progresistas ni siquiera han 
querido oir hablar de ello, y aunque prefirirlan 
a guuos que fuera presidente el Sr. Ruiz Zorrilla, 
pasan por que ¡o sea ol S r. Olózaga. A votar á 
este se avieoen también les pobres cicnbrios.

Y se comprende. Dejando el S r. Omz.iga la 
em bajada de Parí.?, habrá que nombrar quien le 
sustituya. Parece que son pretendientes á  dicha 
embajada ¡os Sres. .Montein.ir y Marios, pero este 
ú tuno tiene m is probabilidades.

Cualquiera de los dos es muy á propósito para 
representar á  la actual situación.

El Eco de España  haca a los periódicos minis­
teriales estas preguntas:

«¿Es ó no c ierto  que se ha recibido en el m in iste ­

rio de U ltram ar uii telegram a del secre l.iiie  dci 
liierno (joliiieu de l’uerlu-Uico? ¿El Contenido d e d ¡ .  
cho telegram a es de tal gravedad que pre?agia m a l e s  
Sin -uenlo para d icha Antilla?»

El inisu.o periódico desea saber qué ha ocurrido 
en Filipinas al IraUrso de plantear de la ley d« 
enseñanza últimamente adoptada por el Gobierno, 
que parece no ha sidoacogida en Manila muy salis- 
facioriamenle que digamos.

T.a revolución ha sido siempre finies.ie oJira nurs- 
tras posesiones de U tram ar.

-V las noticias que hemos dado acerca de lo.s 
deplorables sucesos de C órdoba, podemos boy 
agregar algunas otras tomadas de periódicos libe­
rales, pues hasta ahora ningún diario católico-m o­
nárquico ha publicado noticias directas de aquella 
ciudad, ¡o cual ciertam ente nada tiene de extraño 
si se considera la terrible .situación en que han 
que lado y habrán de verse durante algunos diaa 
los carlistas cordobeses á consecuencia del famoso 
ardid contra ellos preparado.

Por de pronto se dice que han muerto algunos 
paisanos de resultas de las heridas recibidas.

Se desmiente que los soldados fuesen mandados 
por los sargentos, según han referido los periódi­
cos ministeriales, y por el contrario se asegura 
que á la tropa acompañaban los oficiales, aunque 
disfrazados con traje de soldados. Asi al ménes lo 
dice L a Correspondencia y confirma la siguiente 
carta que publica Lu Política, carta en la cual se 
reconoce que los sucesos de aquella población han 
sido meramente locales y no resultado de un plan 
general.

Dice asi esta carta:
«Entre nueve y diez de la noche, del 27, se e m ­

pezó á notar algún m ovim iento en el barrio  de Al­
cázar Viejo, y  salían paisanos al cam po con capas y 
debajo escopetas. El punto  de reunión era el cam po 
de la Victoria, donde se ju n ta ro n  unos 80 paisanos 
próxinjanaenle, y adem ás cinco oficiales del batallón 
cazadores de San tander, que hay en esta c iudad. 
Mandaba ia insurrección un tal Ramos, antiguo ofi­
cial carlista , que estuvo en  la guerra  de Africa, don­
de llegó á cap ilan , y por sus ideas Prim  lo dejó de 
reem plazo: este iba con traje  de brigadier y  á la c a ­
beza A las dos y m edia de la m adrugada salieron del 
ciiartei dos com pañías de cazadores, que los su b le ­
vados estaban en la inteligencia de que se les iban A 
unir.

Llegados al sitio  convenido, y hechas las señas de 
encender unos fósforos, se acercaron n iú tuam ente, 
y ei Ramos arengo A la tro p a, concluyendo con nn 
viva CArios V il, al cual tos oficiales do Santander, 
que perm anecían  fieles y  estaban vestidos de solda­
dos, contestaron acom etiendo gritando ¡viva ia l i­
bertad! resiiltanao  algunos heridos y  p ro nuncián ­
dose los revoltosos en una  precipitada fuga.

Dicen que m uchos se han guarecido en un  cortijo 
de Valdefiores: dos heridos hay en et hospital, otros 
heridos en el cam po escondidos, porque se han en­
contrado rastros de sangre, y  en este m om ento se 
sabe haber cogido al jefe Ramos gravem ente herido.

Es m uy tarde y no puedo estenderm e.
Supongo que es un  hecho aislado que se fraguó 

en un  c lub  carlista quo hay en esta ciudad.»

Según La Epoca, cuando Ramo? arengaba á la 
tropa rodeado de unos 6ü paisanos, aquella hizo 
fuego y cayó á bayoneta calada sobre estos, resul­
tando bastantes desgracias. El hijo de Ramos, he­
rido de dos bayonetazos, fué hecho preso. El mis­
mo periódico publica las siguientes líneas que con- 
cuerdan en gran parte con lo que nosotros dijimos 
al tener las primeras noticias de lo ocurrido:

«Para p ren d er al cabecilla Ramos, á su hijo y  A los 
otros dus, no se necesitaba sacar dos com pañías del 
cuartel an tes de am anecer; ni llevarlas al cam po de 
la Victoria, que está bastanta d istan te  de Córdoba; 
ni ponerlas al m ando de un  sargento, tal vez po rq u í 
yo se com prendía que la com isión era poco á propó­
sito para ser desem peñada por un oficial; ni com en­
zar 1.1 persecución judicial de los conjurados por una 
descarga, que ha m atado A do.s de ellos, no hab ien­
do, por lo dem ás, .servido todas estas precauciones y 
violencias pora re d u c irá  pri.sion al principal c u lp a ­
ble, que se ha escapado. Cuando lan fácil hubiese 
sido apoderarse de él por mejores medios.

Hay en el porm enor de todos esos hechos m ucho 
que. re v e ía la  influencia perric iosa  de ta pe rtu rb a­
ción moral de las ideas que dom ina en la actual s i­
tuación. inm oralidad polttica que lleva A los cu a rté -  
les un  esp íritu  funesto y ira s to rn a d o r, que no p u e­
de c o n trib u ir  A la conservación de la disciplina ni A 
fo ifalecer las buenas tradiciones m ililares, fundadas 
principalm ente en todos tiem pos sobre los senti­
m ientos del honor y de la lealtad.»

También son de La Epoca las siguientes líneas 
sobre ias cuales llamamos ia atención de los 
ta re s :

«Es c ie rtam en te  m uy tris te  que la lucha con ios 
carlistas pre.aente hoy ciertos caractéres dé que no 
llegó A revestirse jam ás en los prim eros dias de 
la guerra  civil de siete años. Entonces se llegó á 
negar cu arte l, A fusilar rehenes y p risioneros, y 
m ujeres; pero se peleaba en buena lid , y no se 
veian las cosas q u e  hoy se ven, y  que tenem os po­
ca confianza de que se desm ientan  respecto de 
Córdoba, como no se desm in tieron  respecto de Na- 
vai'iíi.»

También merece ser conocido e! párrafo con 
que La Integridad Nacional, diario aostino, en­
cabeza la relación de El Im parcial qne ya cono­
cen nuestros lectores.

«A continuación publicam os, dice, el tris te  re ­
lato de lo ocurrido  en Córdoba, que inserta  en sus 
colum nas un periódico m inisterial. Se atan  como se 
pueden todos los cabos, se hacen resaltar algunos 
tonos y se desvanecen otros, y sin em bargo, todavía 
destila sangro la narración, todavía se descubren  los 
hilos de su grosera tram a.

¡Pobre país donde tales cosas son posiblesl ¡Po­
bres de los Gobiernos que apoyan su  poder en sem e­
jan tes armas!»

El mismo periódico dedica en otra parte áo periódico ded ica  en o tra  p a rte  á las 
ocurrenc ias de  G órdova estas no tab 'es líneas:

«No hay cosa que estim ule tanto como los p re ­
mios que se dan á ciertos servicios gloriosos. L a- 
llave hace d iscípulos, y nosotros nos interesam os en 
que al prim ero  que le ha salido en Córdoba, lo b a ­
gan cu alq u ier cosa eu Filipinas, aunque  tales haza­
ñas m erecerían  se r prem iadas hasta con habitación 
g ratis en las M ariana.'; pero lejos, m uy  lejos de los 
que aqu i com prendem os la m oral política, de dis- 
linla  m anera que  esos oficiosos servidores, no sabe- 
bemos de q ué , pues la patria  digna debe repugnar Y 
sublevarse  de ciertos m edios.

Cuando todos los periódicos dignos se han  suble­
vado al saber que se ha nom brado ten ien te  del res­
guardo  A un indiv iduo quo se rebajó A si propio an­
te  la Opinión con sus confesiones im presas, es p ro ' 
bable que antes de poco tengam os que consignar 
las pruebas de g ra titu d  que se dan al au to r de la re­
ciente hazaña de Cóiduba.

Anin.sejamos ai m inistro  de Hacienda que utilic* 
los instintos  y ardides de dichos señores , para 
e jercitando su conocido s is te m a , acaben con todos 
los co iiliabandislas de España. No hay sér en •* 
creación que no sirva para algo, y alli tiene ta ren­
ta de aduanas in stru m en to s que ni á  propósito los 
Uabria creado m ejores pará  tal objeto.»

En cambio El Eco del Progreso dice con for­
malidad tratando de los sucesos de C órdoba, qu® 
«se cree tener el hilo de la tram a carlo-republica- 
na.» ¡Gomo si no fuera público que los amigos de 
la situación no han soltado el hilo de la mano ha**
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ta  ver revolcarse m oribundos á  los que  ten ían  c o ­
gidos en sus propias redes!

El Debate sa determina á  decir que nada le 
inspira mas lástima que la suerte de esos desgra­
ciados. Lo disimula bastante.

Los siiiiesos de C órdoba han  ab ierto  profunda 
herida á la situación, y los periód icos, o p o sic io n is- 
tas sacan  gran  parin io  de  ellos c o n tra  et m in iste ­
rio. Hay c iertos m edios que se vuelven siem pre  
contra quien los em plea ó to lera  que  se em pleen , 
y uno de esos m edios es sin duda la a lev o sía .

El juicio qua á £ /  Eco de España  merece el 
sangriento dram a de C órdoba, está consignado en 
los párrafos siguientes de un largo artículo que d e ­
dica á este asunto aquel periódico :

«Si hubo inteligencia formal y después se faltó á 
ella , no se pueden hacer más q u e d o s  suposiciones: 
la de que fuese uno ó fuesen más los que  en tra ran  
en tratos con los carlis tas, habían en trado  con s in ce ­
ridad y después se a rrep in tie ro n ; ó que habían p ro ­
cedido desde el principio con doblez para a tra e r  á 
una  celada á los im p ruden tes ó tem erarios que  h a ­
bían  iniciado el trato . Adm ítase cualqu iera  de las 
dos versiones y siem pre re su lta rá  una  verdadera  
alevosía.

Si se procedió al principio oon sinceridad  , al m é­
nos con la sinceridad que  cabe en tales casos, y  des­
pués hubo arrepen tim ien to  , lo que debió hacerse 
filó d eclarar roto el t r a to , avisarlo  á los carli.stas y 
c.am ciarle.s una franca hoslilidad. Si se procedió de 
m da fé desde el princip io , el hecho m erece la m as 
d u ra  de todas las cadncacioncs.

«¿Qué h u b ieran  dicho los progresistas, si en 1863 
cuando el general Prim  acudía á la bajada d é la  
cuesta  de San Vicente, a e sperar la salida de las tro­
pas del cuartel del Pi íncipe Pió, se le hubiese in v i­
tado á e n tra r  en el cu arte l, y ya den tro  se hubiese 
cim ioslado á su  arenga con una dercarga? ¿Qué h u ­
bieran  dicho, si habiendo salido aquella tropa, le 
hubiese dado ol pago que  se ha dado á los carlistas 
de Córdoba? ¿Qué, si le hubiese acontecido otro tan ­
to en Valencia ó en  Viilarejo de Salvanés? Es cierto  
que los periódicos m inisteriales tienen el pudor del 
silencio, y que se abstienen  do d a r ciertos porm e­
nores y de elogiar el suceso de aquella  cu idad ; esto 
revela que se hallan bien enterado.s de lo ocurrido , 
y que no han encontrado frases para cohonestar 
aquel hecho incalificable.»

Las Novedades dice que e! sistema no es bue­
no ni nuevo, pero que ha sido perfeccionado, pues 
antes se usó para prender y formar causa, y ahora 
i 9 emplea para fusilar.

Luego añade;
«Esto se desprende de lo dicho por algunos cole­

gas, lo cual nos resistim os á c ree r á pesar de lodo, 
pues aunque no somos amigos del Gobierno, no t e ­
nemos formada ian  m ala epinion de los individuos 
que lo com ponen.

Do todos modos si el hecho es c ierto , si se ha 
empleado el engaño para a tra e r  á cuatro  ilusos al 
matadero, pudiendo y debiendo prenderlos antes, 
reprobamos a ltam ente  y con la indignación de hom ­
bres honrados un hecho que  hem os condenado cuan­
do se ha com etido contra nosotros, y que no podre- 
mo.s ménos de condertar siem pre porque repugna 
i  lodos los sentim ientos de m oralidad y de ju s -  
Ijcia.»

La Igualdad  publica un largo y curioso a rticu ­
lo sobre los sucesos de Córdoba, en el cual recuer­
da oportunamente un acontecimiento muy pareci­
do al que ahora está siendo objeto de los com enta­
rios de todo el mundo, y que sucedió por los años 
de 184o ó 46, siendo capitán general de Madrid 
el S r. Córdova.

Los progresistas tenian entonces fraguada una 
de sus innumerables conspiraciones, para la cual 
creian contar, entre otros regimientos, con el de 
N avarra, de guarnición en esta capital.

Dos jefes, llamados Jurado y Caslañeira, servían 
da intermediarios entre 1a junta insurreccional y 
las tropas comprometidas. Llegó el dia do pronun­
ciarse, y se fijó la hora de las siete de la noche. 
Más de seis mil personas, sogun La Igualdad, y 
entre ellas todos los redactores y dependientes de 
los periódicos progresistas concurrieron á los si­
tios designados para dar el grito. Estos sitios eran 
el Prado, la calle de Alcalá, Recoletos y frente 
al cuartel del Pósito donde estaba el regimiento 
de N avarra que debia iniciar el movimiento.

L 'egada la hora, apareció inopinadamente por 
Recoletos el regimiento de la Constitución que, 
corriéndose hasta la esquina del jard in  del palacio 
deSan Juan, dejó cortados á todos los que se h a ­
llaban eutre la fuente da Cibeles y la puerta de 
Alcalá, cerrada á prevención.

Entonces, el regimiento de N avarra, en vez de 
pronunciarse, comenzó á hacer fuego sobre los 
progresistas desde las ventanas d -l cuartel, se- 
fcuudado por el regimiento de la Constitución, y 
entre los dos matarou é hirieron á gran número de 
personas, aunque la mayor parte pudieron escapar 
por la puerta del jardin del Retiro, que no se habia 
cerrado.

Este hecho horrib'e preparado por las autorida­
des, indignó al pueblo de .Madrid, y fué natu ral­
mente una arm a poderosa que esgrimieron los 
pri^resistas para hacer odioso a aquel Gobierno.

Como se ve, el recuerdo de La Igualdad  es de 
una oportunidad espantosa, y debe enseñar á los 
progresistas que los partidos políticos, víctimas de 
semejantes a ten tad o s, ganan tanta fuerza como 
pierden los Gubiernos qua á tales recursos apelan 
para inutilizar á sus adversarios.

Ténganlo presente los siluacioneros: el partido 
que con ménos probabilidades de triunfo cuente, 
triunfará de seguro cuando sea objeto de persecu­
ciones villanas y de ardides repugnantes.

El sentimiento público so inclina siempre hária 
el que es injusta y sañudam ente perseguido.

El Im parcial dá la siguiente noticia;
«Ayer celebró en Córdoba un banquete  la oficiali­

dad de la fuerza del regim iento de S an 'an d er que 
guarnece aquella plaza, pronunciándose entusiastas 
vivas por el rey, la Gonstiiuoion y la libertad .»

Una pregunta; Este banquete, ¿tuvo por objeto 
celebrar la hazaña del famoso campo de la victoria?

Nos ha llamado mucho la atención este suelto 
que publica anoche La Correspondencia:

«El órden público sigue siendo com pleto en  la 
í’eninsula, á pesar de que ios en migos de la t r a n ­
quilidad irabaj .n m ucho en las provincias para pro- 
Vucar coiilUctos Hoy más que nunca deben ev ita r 
las gentes ciertos insidiosos am años si desean q je  
'a su t ilidad  ael Gobierno pueda sobreponerse a lo- 
'Ulentos de desórden que  en todas partes se fra­
guan.»

Esiis gentes de que nos hab la  el d iario  n o ti­
ciero de beu de se r am igas de la s itu ac ió n , cu a ii-  
'^0 supone en ellas deseos da  que la au to ridad  
del G obierno se sobreponga á  los instintos de d e s ­
veden. Esto por un lado; p o ro tio  h ab .a  La Cor­
respondencia de c ie n o s  insidiosos amaños que 
úeben ev ita r  esos am igos de ia situación, si q u ie -  
reu favorecerla y no p erjud icarla . A hora  bien, co- 
hto hoy es casi imposible p ronunciar ni oir la p a -  
labra amaño  sin reco rd ar los sucesos de C órdoba , 

aqui que apenas habrá  lector de La Correspon­

dencia que a! pasar la vista por el párrafo arriba 
copiado, no lo tome por una terrible censura de las 
escandalosas escenas de A ndalucía. Ingenio supo­
ne la estudiada ambigüedad con que está redac ta ­
do el párrafo, del diario noticiero. Hace tiempo 
que La Correspondencia llama la atención por 
la habilidad ron que a ta ra  al Gobierno de don 
Amadeo.

El fiscal del Tribunal Supremo ha despachado 
la cansa formada al Emmo. Cardenal Cuesta, A r­
zobispo de Santiago, contra el cual pide la pena 
de veinticuatro meses de destierro, loO duros de 
multa, pago de las costas y gastos del juicio , y 
suspensión de todo cargo y derecho político duran­
te la condena. La causa ha pasado al defensor da 
su eminencia el S r. Nocedal.

Es notable la lentitud con que se ha llevado es­
te proceso, que á pesar de no haber menester de 
pruebas ni de largas diligencias, cuenta do fecha 
cerca de año y medio.

En cambio La Correspondencia nos entera de 
que se ha dictado auto de sobreseimiento en la 
causa seguida sobre los escanda'osos sucesos del 
teatro de Calderón hace tres ó cuatro me.ses. Aho­
ra falla que la Audiencia confirme la providencia 
del iuzgadu de primera instancia.

Nuestros lectores no habrán olvidado que á es­
tos sucesos se referían aquellas ruidosa» cartas 
publicadas por La Igualdad, eu las que se habla­
ba de si los agentes de órden público habían ó no 
sido retirados de las cercanías del teatro la noche 
en que ocurrieron eu él los escánda'os que lodos 
recordamos.

Se piensa en el arreglo de gobernadores, dice 
un periódico, pero todavía no ha pasado este asun­
to de la categoría de pensamiento.

Han surgido obstáculos para el arreglo de gober­
nadores, dice otro periódico.

En el Consejo de ayer, añade un tercer diario, 
presentó el S r. Sagasta su nueva combinación de 
giibernadures de provincia; pero no se llegó á t r a ­
ta r da ella, quedando pendiente para mañana ó 
pasado.

Por último. La Correspondencia adelanta estas 
noticias sobre remoción y nombramiento de gober­
nadores;

«Parece que el secretario  del gobierno de A lican­
te, D. Pedro Antonio Torres, irá  de gobernador á 
Gerona.

— Parece que el e.x-gobernador Sr. Cam uño irá de 
gobernador á una provincia de Galicia.

— Se cree que  el Sr. Gallostra no volverá de go­
b ernador á Valladolid. Tam bién se habla de cam bio 
de los gobernadores de Jaén , Burgos y  algún otro.

— El Sr. Estevez, aux iliar de G obernación, irá  de 
gobernador á G uadalajara.»

Según La Politica, el S r. Camuño reemplaza en 
Valladolid al S r. Gallostra.

El Tradicional de Valencia fechado ayer, pu­
blica las siguientes lineas.'

«En la sesión secreta que  celebró an teay er la d i­
putación provincial, se dió cuen ta  de una petición 
del Si ñor gobernador, en la que figuraban los efectos 
siguientes, cuya causa ignoram os. Una m antelería ; 
cubierto»; vajil a y otros y otros objetos cuyo im por­
te total era el de mil y tan tes pesetas.

Púsose á votación si se a cc ed ia ó n o  á tam aña p re ­
tensión, y fue desechada por 26 votos con tra  7 y 
tres papeletas on blanco, dejando en idem  al señor 
gobernador.

Esto hemos oido decir.»
¿Pretendía el señor gobernador que la diputación 

le pagara los enseres de comer?
Estos progresistas ó cimbrios, porque á estos 

pertenece e¡ gobernador do Valencia, son famosos.

El número do los carlistas que están en el presi­
dio de Vallado id, llega ya á cerca de ochocientos. 
A nteayer entraron 3o.

Gran parle da estos infelices están en presidio á 
consecuencia dol estado de sitio do las Provincias 
Vascongadas, y en virtud de seuteucias p ronun­
ciadas muchas de ellas por tribunales incompeten­
tes ; en una palab ra , por la voluntad autocrática 
de A llende Salazar, cuya conducta ha sido con­
denada por el Consejo Supremo de la guerra, por 
abogados ilustres de todas las opiniones políticas, 
y por todos los hombres de juicio.

ís to es  menester repetirlo sin cesar para ver­
güenza y baldón d« esta situación liberalisima. Lo 
demás vendrá á su tiempo.

A despecho del e sp íritu  revolucionario , el m ovi­
m iento  católico aum enta  de d ia en dia dando seña­
les de esperanza para lo porven ir. Días pasados ha­
blábam os da la m u ltitu d  de solem nes fiestas con que 
en toda España se ha celebrado la declaración de 
San José como patrono de la Iglesia Católica, h e ­
cha  por el incom parable Pío IX el 8 de Diciem bre 
últim o. A aquella  larga lista tenem os que  agregar 
hoy otra nueva fiesta, de la cual hem os recibido 
noticias ú ltim am ente . Cartas da A lbacete nos h a ­
blan  del entusiasm o cristiano y fervor religioso con 
que en  aquella ciudad se ba celebrado una fiesta 
solem ne y  extraordinaria  en  honor del santo Pa­
tria rca . Las herm anas de la Casa de M aternidad se 
prestaron gustosas á ceder su iglesia para que en ella 
se verificasen aquellos piadosos cultos. D urante los 
nueve días, el pueblo todo y lo m ás principal y res­
petable de la ciudad acudió en  tropel á ren d ir un  
trib u to  público do religiosidad y de am or á la fé de 
nuestros m ayores. Pero singularm ente  el d ía del 
santo Patrono, el entusiasm o y el fervor subieron de 
punto. .Multitud de fieies se acercaron á la sagrada 
mesa á recib ir el pan de los ángeles, y asi cris tiana­
m ente dispuestos para escuchar la palabra de 
Dios, ocupó la cátedra  del E spíritu  Santo el P re s­
b ítero D. M aximiliano Tobar , qu ien  con la en er­
gía de sus conceptos , la profundidad de la doc­
trin a  y el fervor de sus p a la b ra s , conmovió el 
corazón de los fieles, piulándoles al vivo las a m a r­
guras de la Iglesia, los niales que afligen á la actual 
sociedad y  la conducta que  deben observar los que 
se p recieu  de católicos, ha tiendo d e rram ar lágrim as 
de com punción religiosa. .4 sus esfuerzos, á los es­
fuerzos de  los Presbíteros D. E nrique Benilez y don 
José María Vega, y á la ayuda tficacisim a y católico 
entusiasm o de todas las personas m ás notables de 
la c iudad, corona.las por el cristiano desprend im ien­
to de la s h e rra a n is  d é la  Gasa de M aternidad, se 
debió e! que pudiera hacerse con tan ta  solem nidad 
y pompa aque la püb ica m anifestaoion religiosa — 
Sigamos lodos los católicos estos ejem plos, esforcé- 
monos por confesar á Dios delante  de los que le 
niegan, y por alzar nuest a voz sobre la voz de los 
qurt públicam ente bltisfera .n, y  no hay que d u d a r 
que la Espjüa católica acabara con la invasión r e ­
volucionaria.

El m ariscal Bazaim  ha Hegado á .Madiid, hospe 
dándose en la fonda de las cuatro  naciones.

m uchos electores de P u zo l, do los que figuraban 
como votantes en  las listas form adas por las m esas 
electoruics, para hacer con.star que ellos lio han vo­
tado, en prueba de lo cual presentan  las cédulas 
del sufragio sin el sello que debe acred ita r la v o ta- 
cion.

La Correspondencia cree que  en este m es q u eda­
rán saiisfeohos á las clases pasivas sus alra»os hasta 
fines de- .Agosto últim o.

Nosotros lo creerem os cuando lo veam os.

Las actas de la elección de Sagunto , donde tan 
inopinadam ente fué proclamado d iputado el adicto 
Sr. Rus y Escoto, darán  que hab lar en el Congreso. 
Al juzgado de aquel pueblo se han pre.sentado ya

Parece que en la p rim era  qu incena  del próxim o 
Abril tend rá  lugar el cam bio de guarniciones en  al­
gunos d istritos m ilitares.

.Aun recordam os lo m ucho que  com batían eslos 
cam bios La Iberia y otro» periódicos cuando sus 
amigos conspiraban contra  la re in a  Isabel.

En el Consejo de ayer tarde  ha debido tra ta rse , 
según La Correspondencia, de las cand idatu ras para 
las mesas del Senado y del Congreso, com isiones de 
actas, ju n ta s  preparatorias y dem as detalles para la 
inauguración ile las tareas legislativas.

De m anera  que sigue el Gobierno resolviendo es­
tos asuntos ni m ás ni raénos que se hacia en  tiem po 
de los m oderados.

Los brigadieres conde de Priegue y Saavedra han 
llegado á Palma de Mallorca y recibido órden de re­
sid ir en Inca para  ser procesados en unión de los 
señores L icy , Trillo y Sanz, que residen en Soüer. 
Üe suerte  que el fiscal de la causa tendrá  que ir  de 
un  punto á otro para p racticar la m ás insignificante 
diligencia. ;Quó desbarajuste!

Dice u n  periódico, que según sus noticias, la c r i­
sis m in isteria l, que es inevitable, ha quedado apla­
zada-basta que acabe en el Congreso la discusión 
del discurso de la corona. Cree, sin em bargo, que 
accidentes im previstos la pueden p recip ita r antes.

¿Quién lo duda? Pues buena está la setem briiia.

De un  dia á otro, según an uncia  un periódico, 
aparecerá  en la Gaceta el decreto  convocando las 
elecciones en  la provincia de Puerto-R ico.

La Correspondencia, que parece ha llegado ya á 
poseer lo.s secretos más íntim os del señor m inistro  
de Hacienda, según las revelaciones que  d iariam ente  
hace de ellos, anuncia anoche que  el Sr. Moret se 
ocupa en la ley  de cesantías, y  p resen tará  á las C ór- 
t f s  un proyecto de ley que  abarque  cuan to  se re la­
cione con las clases pasivas. Allá verem os.

Dice un  periódico que ha llegado á  M urcia una  re­
mesa de calderilla  de Barcelona, lo cual perm itirá  
d a r dos pagas á las clases pasivas de aquella p ro ­
v incia .

¡Después de un año de atraso , co b rar en  cuartos!

Según La Correspondencia, decid idam ente  se ve­
rificará en el Congreso la a p ertu rá  de las Cámaras.

El periódico La Revolución  publicó en uno de sus 
últim os núm eros un violento artícu lo  con tra  la a r is ­
tocracia, que  llamó la atención por tirarse dicho pe­
riódico 611 la m ism a im pren ta  de La Iberia; pero al 
dia siguiente apareció á la cabeza de La Revolución  
una  advertencia  declarando que del a rticu lo  de que 
se tra ta , que por más señas se  titu lab a  la canalla, 
no había tenido la m enor noticia la redacción hasta 
qua lo vió impre,so. Los periódicos revolucionarios 
nos tienen  acostum brados á re tractaciones de este 
linaje con las que dem uestran  su  ligereza.

Parece que son ya doscientas doce las actas p re­
sentadas hasta ayer en el Congreso.

Dice un periódico que con m otivo de celebrarse 
m añana viernes los dias de D. Amadeo, no habrá 
en dicho dia reunión de Bolsa. La liquidación de fin 
de raes debe verificarse hoy por lo tanto , co n te stán ­
dose á las opciones a la hora de costum bre.

E l Pueblo protesta  contra los conatos de reposi­
ción del alcalde suspenso de San Agustín D. Manuel 
Zafra, acusado de abusos graves de autoridad y 
condenado por el juez de C olm enar Viejo á  500 
pesetas de m ulta, 500 rs. de indem nización y las 
costas del juicio, estando ahora su je to  al fallo de la 
Audiencia.

Pues no nos m aravillaría  que  fuese repuesto.

El Sr. Guisasola, de qu ien  digim os, tom ando la 
noticia de un  periódico, que liabia sido preso en 
Burdeos ha sido puesto en libertad  y co n tinúa , se­
gún dicen, su viaje á Buenos-Aires.

El diputado republicano por Zaragoza , Sr. Soler, 
publica un com unicado en La Igualdad  en  que  d e ­
m uestra  su  indignaciou por haberse suprim ido en 
el escudo de las arm as de España, que hoy sa u sa , 
las barras y la cadena, los preciados cuarteles de 
Aragón y  de N avarra, habíéadose colocado en cam ­
bio la cruz de Saboya.

Parece que  esla trasform acion será objeto de una 
interpelación en las Córtes por parte  del diputado 
republicano.

Por el vapor-correo  llegado an teayer á  Cádiz, se 
han recibido noticias del resultado de las elecciones 
en Canarias.

Por el d istrito  de Orotava ha sido elegido D. Feli­
ciano Perez Zam ora; por Laguna, D. Ju a n  Valera y 
Alca A Galiano.

No se conocía á la salida del correo el resultado 
de los otros distritos; pero tenían gran m ayoría: por 
Santa Cruz de Tenerife, D. José López Domínguez; 
por Santa Cruz de la Palm a, D. José Massieu; por la 
Palm a, G ran Canaria, D. Fernando León y  Castillo; 
por Guia, D. Antonio Mates Moreno.

Según u n  diario  noticiero , parece que  el señor 
m inisiro  de  Fom ento piensa p resen ta r á las Córtes 
un  proyecto do ley sobre revisión del código de Co­
m ercio. __________________

La comisión pcrm aneute  de la d iputación  p ro v in ­
cial de Valencia, ha dirigido una c ircu la r á  los pue­
blos exponiendo la apurada situación financiera de 
la provincia, que debiendo por atenciones sagradas 
cerca de seis m illones de reales, no ha encontrado 
en arcas más de 14,000 rs., y no quedándole otro 
recurso  que el reparto  girado sobre los pueblos á ra­
zón de 24 por 100 sobre las con tribuciones te rrito ­
rial é in luslria l, les encarga hagan pronto  efectivas 
sus cuo tas, señalándoles al efecto un plazo de ocho 
dias.

.Al com unicado del Sr. Barcia, preso en las cá rce ­
les m ilitares, que insertam os ayer, añade E l Eco de 
E spaña  el siguiente com entario  :

«¿En qué p.us vivim os? ¿Cómo el Gobierno d es- 
atien.ie  la.-< reciaraaciones ju stas de  lanto perseguido, 
de tanto ullraja.io , de tam a viotiina d iariam ente  in ­
m olada en aras de la venganza?

.A los republicanos se les prende.
A los carlistas se les apalea.
.A los m oderados se les m altrata .
.A las .señoras se las insulta .
A la aristocracia se la deprim e.
Al Clero .se le persigue y  se le hace m orir de 

ham bre.
A los encargados de la enseflanza pública so les 

reduce á la m ás espantosa m iseria.

A los bandidos se Ies indu lta .
A los sediciosos se les prem ia.
A tos apóstatas se les recom pensa.
;Gh general Serrano! ¡Oh generales Concha! ¡Oh re­

volución de Setiem bre! ¡Cuántas lágrim as hacéis 
derram ar!

•Se liabia dicho que después del amago de Imelga 
de los obreros de la fábrica del .Sr. Batlió. que  cosió 
tan caro al desgraciado conlram ae.stre, iodo habia 
quedado en órden; pero por desgracia los grupos 
con tinuaban  el lunes; los operarios que  no habían 
querido  seguir á los huelguistas com ían y  dorm ían 
dentro  de la fábrica.

El desgraciado m ayordom o recibió dos heridas, 
una en un  m uslo, y o tra que, en trando  por en tre  
costado y espalda, interesó el pulm ón, de suerte  que 
los facH-tativos la consideran de gravedad.

La Crónica de C ataluña  decia que las fuerzas en ­
viadas á sofocar el desórden no habían sido suficien­
tes, y  que había habido m ás desgracias que las del 
m ayordom o.

En la m añana del lunes, y en m edio de la Rambla 
de Barcelona, fueron insultadas y atropelladas unas 
operarías procedentes de la misma fábrica por otras 
que se nabiau declarada partidarias de la huelga. 
A fortunadam ente llegaron algunos dependientes de 
la autoridad, que am pararon á las m altratadas ope­
rarías, escoltándolas hasta sus viviendas.

Decíase tam bién en Barcelona que  por la parte de 
Sans habia ocurrido  algún contlícto de igual iudole.

En Valladolid, como hemos dicho, se tem ia que 
se declararan  en huelga algunos operarios de aquella 
c iudad, y m uy  especialm ente los dedicados al ram o 
de guantería .

;La mar!

Dice ayer un periódico valenciano:
«.Ayer dejaron de pertenecer al benem érito  c u e r­

po de la G uardia civil, once individuos que han 
cum plido el tiem po de su em peño. De p resu m ir es 
que los veteranos se hub ieran  reenganchado y con­
tinuarían  prestando buenos servicios, si tuvieran  se­
guridad de cobrar religiosam ente los prem ios y ven ­
tajas anejos al reenganche; adem ás que los derechos 
individuales y algunas artículo» de la Gunslitucion 
se conoce que no están en a rm onía  con los de la 
cartilla .»

Un periódico de Valladolid dice que  hace tres m e­
ses que los em pleados de la d iputación  de aquella 
provincia no cobran sus haberes, efecto de la falta 
de posibilidad en los pueblos para c u b rir  sus cupos 
respectivos.

Así están hoy, con varias escepciones, si alguna 
hay , tedas las provincias de España.

Leemos en E l Imparcial:
«En v irtu d  del nuevo arreglo del cuerpo de Orden 

público han sido declarados cesantes los inspectores 
que  eran de dicho cuerpo Sres, D. .Maleo Morales 
del Cerro, D. Sim ón Aragonés, D. Antonio Lassauce, 
D. .Antonio R odríguez, D. Ildefonso Arroyo, D. Ma­
nuel Z arate, D. Francisco C arear, D. José Sánchez 
Bayo, D. Joaquín Rodríguez, D. José García García, 
D. Ju an  .Mureoo San .Millau, O José Fernandez H ur­
tado, D. Francisco Sescña, D. José León Ollero, don 
Geferino España, D. Joaquín  López Rubio , D. Diego 
.Martínez, D. Eduardo Yanguas, D. José Lacércel,
D. Antonio L atorre, D. Fauslino  Maroto y D. Vicen­
te Vendel.»

Dice un periódico que realizándose actualm ente  
las elecciones de Puerto-R ico y no antes por haber 
ocurrido  algunas dudas, lo.» diputados ó senadores 
de aquella provincia no podrán tom ar asiento en las 
Córtes tan pronto como deseaba el Sr. Aya'a.

E t Im parcial con tinúa creyendo y 'd ice  poder 
asegurar que  el general E spartero  será nom brado 
presiden te  del Senado. Para la» cuatro  v icep res i- 
dcncias, añade, hay ya tre s  cand idatos, que son lo.» 
Sres. Santa Cruz, Gómez de la Serna y m arqués de  
Perales.

Parece que ay er debió sa lir de Zaragoza una com- 
pañia del regim iento de E xtrem adura , de  aquella 
guarnición , para la ciudad de M equinenza.

En m edio de las am arguras que las im piedades 
de estos tiem pus causan á los católicos, reciben estos 
de vez en cuándo dulces consuelos, como el que e x ­
perim en tarán , sin duda , al saber que an teayer se 
adm inistró  el sacram ento  del Bautism o en la iglesia 
de San Pablo de Ziragoza á una señora inglesa p ro ­
testante y á  dos hijos suyos de 18 y  8 años respec li- 
varaen te , que se acaban de co n v ertir  al catolicism o.

Quéjanse en algunas provincias de que  los pagos 
que  .se hacea por las adm inistraciones económ icas, 
la m ayor parte son en calderilla , escaseando bastan­
te la plata y el oro. Esto, según E l Im parcia l, que 
para todo en cu en tra  salida, no tiene nada de p a rti­
cu la r, sí se^tione en  cuen ta  que  con la guerra fran ­
co -p rusiana  la casa de m oneda ha tenido que d is­
m in u ir  sus trabajos por falta do pastas.

E l Im parcial ha o id o á  varios diputados de la m a­
yoría que  eu la rcuniOQ prévia que pieusau cele­
brar, p ropundrán la adopción del regiam euto in te ­
rio r que ba regido d u ran te  las últim as Curtes Cons­
tituyen tes.

«Como nuestros lectores saben, añade, este es el 
único reglam ento que no establece el ju ram en to  de 
los diputados.

Tam bién parece que el Senado lo adoptará in te r i­
nam ente hasta fo rm ular otro m ás conform e con la 
naturaleza  de es o alto Cuerpo.»

CORREO DE HOY.
E l Univers dice que se asegura que la Asam­

blea do Versalles piensa derribar pronto el actual 
ministerio. Thiers, según esto, perm anecerá s ie n ­
do jefe del Poder ejecutivo, y serán nombrados mi­
nistros los siguientes señores;

Duque de Broglie, Negocios públicos.
Lambrecht, Interior.
Pouyer-Q uerúer, Obras públicas.
Germain, Hacienda.
De Larcy, Instrucción pública.
Dufdure, Justicia.
Mac-.Mahoti, Guerra.
Pothuan, M a rin a .
Parece qua este proyecto de futuro ministerio 

quedó acordado eu una reunión que tuvieron el 
otro dia los diputados de la derecha.

Según los datos y estadísticas que sobre las elec­
ciones publican los periódicos de París, vemos 
que en los barrios del centro las abstenciones 
han sido tan numerosas que la mayor pane de los 
candidatos no obtuvieron ni la  octava parte Je  vo ­
tos necesarios para la elección.

Hubo bastante más animación en los barrios ex ­
tremos, como Montmartre, Bri.eville, Montrouge, 
Bercy y Gobelins.

El resultado, como es sabido, fuó favorable al 
comité central.

El Univers, censurando la impasibilidad é m - 
acción de la Asamblea y del Gobierno, los censura 

I porijue mientras los rojos dominaban en "Paris,

gastaban el tiempo en discutir un proyecto de ley 
p esentado por el general Trocliu, proponiéndola 
c.!ri»cioa de un monumenio fúnebre costeado por el 
Eíirtdo, á la mamoria do los generales Clemente 
Thouias y Lecompte, qua se celebren exequias por 
el iiima de las d is víctimas en la catedral de V er­
sa •<;», á que a-i»t.a la .Asamblea, y que el país 
ailo'üe la familia d-l general Lecompte.

lú diario católico entiende que liarla mejor el 
Gobierno en castigar el crimen cometido con el fu ­
silamiento de aquellos dos generales y en reprim ir 
la revuelta, y dice que de erigirse monumento fú­
nebre, mas valdría qne hacerlo tarde y en cual­
quier sitio, poner una cruz en el mismo lugar don­
de la sangre fué alevosamente derram ada.

Después, y hablando de la misma sesión de la 
Asamblea, dice el Univers:

«El a lm iran te  Jau reg iiiberry  anunció en buenos 
térm inos la libertad  del general C hancy. Esta conso­
ladora noticia fué acogida coa grandes y consolado­
re s  aplausos.

Tenemos, pues, á los m uertos enterrados con c ie r­
ta decencia; los prisioneros son devueltos, y  esto es 
una especie de prueba de que  el arm isticio  está fir­
m ado. Pero del arm isticio  á la paz, todavía hay en 
e.-los tiem pos un  paso m uy dificultoso.»

Los periódicos de Berlin publican el texto del 
despacho dirigido el 21 de Marzo á Julio Favre por 
el general l'ubricio;

«Pongo en conocim iento de V. E. que, cu vista de 
los acontecim ientos de Paris, que m is  de una  vez 
han im pedido la ejecución del convenio, se han lo­
m ado las siguientes disposiciones para guardar nues­
tros in tereses:

El com andante en  jefe del ejército  de observación 
delante de Paris prohíbe que  nadie se acerque u 
n uestras líneas y  pide el restablecim iento de las li­
ncas telegráficas por Pautin .

Paris sera tratado como enem igo, en cnan to  se in­
tenten com eter actos en contradicción con los p re li­
m inares de paz.

A cualqu ier ten ta tiva  para volver á a rm ar el re­
cinto de la c iudad , rom perem os el fuego.»

Los periódicos de Berlin confirman además, que 
los alemanes, en vista de los acontecimientos de 
París, han tomado ciertas medidas de precaución, 
como volver á arm ar las balerías y concentrar tro­
pas al N orte y al Este de París.

E n  su ú ltim a hora  dice L a  F ru n ce  lo siguiente.
«Sabido es que el convenio del 12 de Marzo, in ­

tervenido en tre  el Sr. F ourn ier, delegado del m inis­
terio del in te rio r, y  el Sr. de Nostiz, com isario civil 
prusiano, para que las autoridades francesas p u d ie ­
ran adm in istra r ios departam entos de la orilla d ere­
cha del Sena, no ha sido ratificado por el Gobierno 
a lem an.

Parece que  la causa de eüo no es m ás que  una 
cuestión  de forma.

Llega á nuestra  noticia que  el Gobierno prusiano 
ha enviado á Versalles un proyecto de convenio e s ­
tablecido sobre las m ismas bases que  el del día 12. 
Este convenio no ha sido todavía ratificado, y urge 
que lo sea, para que  la adm inistración francesa pue­
da restablecerse y  funcionar, sin tem or á vejaciones 
por parte  de la au toridad  prusiana.»

Un periódico parisién dice que votaron en la» 
elecciones 180,000 electores; 120,000 por los can­
didatos dei comité central, y 60 ,000 por los an te­
riores alcaldes.

La plaza de Vendóme continúa formidalilemeiUe 
guardada por los sublevados, que tienen estableci­
das avanzada.», ni má» ni ménos que si estuvieran 
en cam paña; la circulación por este punto es impo­
sible y muchas de la» tiendas de la citada plaza y 
de la calle de ia Paz, lian sido convertidas en 
cuerpo de guardia.

Dice un periódico de París:
«El partido  del órden , por m ás que cuen te  cou 

grandes sim patías en una gran parte  de la pobla­
ción, está m uy cohibido porque aquí, en tre  c iertas 
gentes, so ha  dado en llam ar prusianos á todos los 
que  no son partidarios del com ité cen tral.

— Los com estibles em piezan de nuevo á  ad q u irir  
aquí gran precio; se considera este hecho por algu­
nos como un  síntom a de la posibüidad de un  nuevo 
sitio.

— Para m añana se p repara , según nos aseguran, 
una m anifestación en honor de la m em oria de Víc­
tor Noir.»

El general Chanzy, puesto en libertad  por el co­
m ité revolucionario , ha sido objeto de una v erdade­
ra Ovación por parte  de los vecinos pacíficos de P a ­
rís. Apenas llegó á  Versalles celebró una  larga 
cenferencia con el jefe del poder ejecutivo, y parece 
q ue  este general va á ser encargado de un  im por­
tante m ando m ilitar.

ULTIMA HORA.
TELEGRAMAS.

(De la Agencia Fabra.)

VsRsxi.LES, 29 — Está f.rm ándose en Versalles un 
cam pam ento  m ilita r com puesto de los guardias n a ­
cionales de provincias que llegan de todas partes.

No se conocen las in tenciones del Gobierno.
L ó n d r e s , 29.—En la Bolsa se cotizan:
El consolidado inglés, á 93.
El 3 por i 00 francés, á 50 1 ( t .
El 3 por 100 español, á 30 5(8.

R E C IB ID O S  Á LA S S E I S  D E  I.A  T A R D E .

L ó n d r e s ,  29.— Según noticias de Versalles que p u ­
blican los periódicos, cunde el disgusto en tre  la m a­
yoría d a la  Asamblea con tra  el Sr. Thiers á qu ien  
se acusa de falta de  activ idad.

Algunos rliputados desean que se traslade la Asam­
blea á Tours y  que el duque  de Aum ale sustituya  
al Sr. Thiers en  la presidencia del poder e jecutivo .

Para a taca r el Gobierno á  los in su rrectos de París 
en el caso que no se so m e tan , se necesitarán  algu­
no» dias; pues será preciso re u n ir  iin ejército  de
100,000 hom bres.

BOLSA DE HOY.
Renta perpétua  al 3 po r 100, publicado, 26-35, 

20, 23 y 30; pequeños, 26-30 y 40.
Renta perpétua exterior al 3 por 100, no publica­

do, 31-20; pequeños, 31-30.
Deuda del personal, publicado, 22-10 y  21-95.
Billeles hipotecarios del Banco de E sp añ a , 2." sé­

rie , publicado, 97-75.
Booos del Tesoro, de á 2,000 rs . ,  6 por 100 in te­

rés anual, publicado, 73-90, 20, 15, 30 y  50; á pla­
zo, 73-60 y 90, fin próx. vol.

Carpetas provisionales de billetes dcl Tesoro, pu­
blicado, 95-00 y 93-25.

Obligaciones generales por fe rro -carriles , de 2,000 
reales, publicado, 49-50, 40, 43 y 40; no publicado. 
49-30 p.

Idem , id. , id , (n u e v as) , de 2,000 reales , pu ­
blicado, 49-10.

Idem , id ., id. de 20,000 rs., pub licado , 48-90.
Acciones del Banco de E spaña, no publicado, 

165-00 d.
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Dice E l Tarraconense que el dom ingo llegó á Tar­
ragona una comisión de obreros franceses, no sabe 
con qué objeto, aunque  algunos suponen que trae  
alguna misión de La Internacional, ¡lara ponerse de 
acuerdo con los de allí.

Más les valiera é los franceses, añade, que  procu­
raran  arreglarse en su casa en vez de m eterse en las 
ajenas que  para nada les necesitan.

Véase si trabaja poco La Internacional para ac ti­
va r su propaganda en España.

Según un periódico de Tarragona, parece que  se 
presentan  algunas dificultades para que el a y u n ta ­
m iento  de aquella c iudad  pueda co n trib u ir con la 
sum a de 3,000 duros que indicó hace pocos dias pa ­
ra  la redención de los mozos á  quienes toque la suer­
te de soldado.

Leemos en E l Tradicional de Valencia;
«Parece que la im portan te  villa de la Ollería no 

ofrece las m ayores seguridades para los vecinos aco­
m odados, que  reciben continuos insultos y  am e­
nazas.

Son m uchas ias familias que en estos últim os dias 
se han visto precisadas á em igrar, abandonando sus 
ca.sas ó intereses.

Esto se va poniendo peor cada dia.»
Esto no puede d u ra r m uclio.

Dice el m ismo periódico, y reproducim os con 
pena lo que sigue:

«Esto año, á  consecuencia de la falta de recursos 
con que cuen ta  el cabildo de esta m etropolitana, no 
se colocará el m onum ento que  tanto em bellece di­
cha iglesia d u ran te  los dias de .luévcs y Viernes 
Santo.

La proverbial religiosidad de los valencianos no 
podrá mónos de resentirse  en vista del deplorable 
estado y abandono en que estos Gobiernos que se 11a- 
m au libera'es han sum ido al cu lto  católico, y la in i­
cua tendencia  de los m ism os á acabar con ludo aque­
llo que se relaciona con la verdadera religión.»

Leemos en E l Tradicional de Valencia:
«El dom ingo por la tard e , ea  el tren -co rreo , .sa­

lieron de esta capital para M adrid, tas huérfanas do 
m ililares albergadas en el colegio del Refugio.

El edificio que ocupaban aquellas señoritas, pro­
cedía del antiguo colegio llam ado de N a M onforta, 
fundado en el siglo .VVI por doña Angela .Almenar, 
viuda del señor m icer Rartolomé Monfort, que lo es­
tableció dotándolo de las ren tas necesarias. En 1802 
pasó aquel institu to  al colegio llam ado Reunidos, y 
en 1847 al de San Pablo, que sucedió al de Reuuidos 
con sus ren tas, que desde entonces posee el de San 
Pablo, y por ello venia percibiendo a lq u ile r del local 
que ocupaban las huérfanas.

Cedidas al Institu to  provincial las fincas del cole­
gio de San Pablo, donde se ha establecido aquel 
cen tro  de enseñanza, y  desocupado el renovado 
edificio de Na M onforta, aquel in stitu to  lo ha pe ­
dido para colocar en él algunos de los ram os de la 
enseñanza, que tendrá  en ól u n  local bien situado , 
esp.acioso, y que reúne las m ejores condiciones para 
la enseñanza.

Nada hay  tranquilo  en estos tiem pos de honra  y  
m oralidad.

Ni las m io ja s , ni las huérfanas, ni el Clero, ni 
nadie dejan descansar en su centro .

Presenciam os la despedida de estas n iñ a s , y la 
te rn u ra  de ias escenas que alli tuvieron lugar, nos 
hicieron su frir  mas de  una emoción tris te  y  nos 
lucieron bro tar m as de una  lágrim a.

¡Pobres niñas que os obligan á abandonar v u es­
tras fam ilias, y pobres familias que os obligau á 
separaros de vuestras niñasi

Viva la se tem brina, vivaaaaaaa, exclam arfin los 
desgraciados.»

.Scguii vemos en E l Eco de España  el ronde  de 
Cheste se ha negailo á n o m b rar defensor en la causa 
que se le Sigile, m anifestando que podría dársele de 
oHi-io:

oEI señor d uque  de M ontpensier, añade dicho 
¡lerlódico, sigue i-n C indadela negándose á toda de­
c la rac ió n . Dicese que el 24 pasó de incógnito por 
Mahon para d icho pun to  el señor conde de Eu, p rín ­
cipe im perial del B rasil, sin duda  con el objeto de 
v isitar á su  señor tío, siendo este acto com entado de 
diversos modos.»

No sabem os si la llegada de la N ttm ancia  á las 
Baleares, en v irtu d  de órden com unicada al efecto, 
se relacionará con este hecho.

VARIEDADES.
Leemos en L 'l 'n iv e rs  :

«Habíamos recibido de la diócesis de Laval el re ­
lato quo vamos á rep ro d u c ir, y  para darlo á luz, 
criam os conveniente aguardar al ■resultado de la in ­
formación canónica anunciada. Pero lo vemos in se r­
to en gran núm ero  de diarios franceses y ex tran je ­
ros, y  á nuestra  vez lo publicam os sin que  sea nues­
tro  ánim o prejuzgar la decisión de la autoridad  ecle­
siástica :

RELATO

DE U.SA A fA R IC lO X  DE LA SANTÍSIM A V ÍRU E N ,

en p o n t-m in  , distrito  de sa in l-e llie r , cantón de 
la n d ivy  (Mayenne) , et de Enero, 1871.

Un jóven de once años de edad , se hallaba ocupa­
do en m achacar álaga para su caballo, en com pañía 
de su padre, en una granja del país. Suspendiendo 
cl trabajo liácia las seis de la tard e , contem plaba la 
herm osura  dcl tiem po, cuando de rcpenic se ve so ­
brecogido de adm iración al n o tar sobre el ted io  de 
la casa de M. Lecog una grande y  bella m u je r, ves­
tida con ropaje azul sem lirado de estrellas, y en la 
cabeza un  velo su jeto  con una enrona.

El niño llama á su padre, que  acude sin ve r n a ­
da, y  burlándose de su liijo le envía de nuevo al 
trabajo  1.a curiosidad le guia m ás tarde  al sitio en 
que  habia visto  á la Señora de la corona de oro; la 
m aravillosa aparición continiia deslum brándole. Ape­
la al testim onio de su  m adre , que tam poco vé nada, 
y  se mofa del hijo, tratándole  de insensato. Grita 
entonces á su berm aniio , de nueve años apenas, que 
venga ju n to  á él, y en efecto, esto niño distingue 
perfectam ente la aérea im ágcn rad ian te  de herm o­
su ra . En vano dudan todavía los padres estupefac­
tos; am bos niños sostienen que están viendo á la se­
ñora , y hacen de ella la m ism a descripción.

La pequeña aldea se pone en m ovim iento: fórm an- 
se grupos en derredor de aquellos jovencitos que 
dicen cosas tan  ex traord inarias.

Al sa lir dél colegio dos religiosas in stitu trices, 
aproxim ándose ¿ aquella  reun ión , so inform an del 
suceso que a trae  tal gentío, é interrogando á los n i­
ños, reciben con piadoso cariño sus declaraciones, 
aun q u e  fijan en vano sus m iradas en el lugar de la 
aparición.

De vuelta  al colegio, las herm anas envían tres de 
sus educandas á que observen lo que haya sobre la 
babilaciou de Lecoq. Se ap resu ran  á obedecer tros 
niñas de doce, nueve y  ocho y m edio años de edad, 
y apenas llegan al sitio, exclam a la m ayor: ¡Es la 
Virgen Santísim a! ;Qué hermosa!— Tan grande como 
la herm ana  Vetalina, dice o tra. Y am bas la d e sc ri­
ben exactam ente lo m ismo que lo habian hecho los 
m uchachos.

Anm enla In emn-ción y el asom bro an te  las afirm a­
ciones siem pre m ás precisas de aquellos nuevos tes­
tigos, que reunidos tan casua lm en te , no pueden en 
verdad ser autores ni cóm plices de una supereheria  
de esta naturaleza.

Tomando ya el hecho un carác te r m uy sório, bus­
can al Gura, ai venerable anciano que conduce v 
edifica ó esta pequeña parroquÍR hace ya trein ta y 
ocho años.

Sin conceder gran im portancia á los prim eros in ­
form es, juzga nece.sari j ,  con razón, ir  á exam inar lo 
que pa.9ii y ver lo q u e  haya de cierto  en esas no­
ticias.

Apenas llega, cuan.lo  exeiam au los niños: «so for­
ma S ü l i r e  el pecho de la Vii'gen una cruz roja.»

El buen pastor dice á sus jóvenes feligreses: «ore­
mos hijos mios, y digamus el rosario.» A m edida 
que 80  recitaban las .Ave .Marías, m ultip licábanse las 
estrellas sobre el vestido de .María. Era aquello, al 
<lecir de  los niños, como uii horm iguero de doradas 
centellas. Después del rosario se cantó el ilagn ifica t.

Entonces se descubrió y fué dosarro llsn iose  una 
gran faja ó banderola blanca, de unos diez m etros 
de largo y uno de anclio, en donde repen tinam ente  
se formó un  m ontante dorado , y á m edida que so 
can taban  los versículos del cántico  do la Virgen, 
aparecía la inscripción siguiente sobre una m ism a 
linea: Rogad, hijos mios. Dios os oirá dentro de poco. 
Después un punto  dorado, grueso como el so!, y en­
cim a: Mi hijo se deja conmover. V la linea te rm in a­
ba en  una gran  ba rra  color de fuego.

D uran te  el Rosario se habia hecho ven ir otro nue­
vo n iño de seis años, que igualm ente vió m uy bien 
la aparición.

Pero lo que atestiguaría  irrefu tab lem ente  ia rea li­
dad del prodigio, e ran  la actitu d  y gestos de un  in ­
fante do diez y ocho meses, qu ien , cuando la m adre 
le volvía á otro lado, hacia visibles esfuerzos porque 
le pusiesen m irando á la brillan te visión

Al M agnifca t siguió el Inrio la ta . D urante este 
tiem po la Virgen levantó un poco las manos y  son­
rió á los niños.

Se entonó después la Salve Regina.
Entonces Mana se aproxim ó y volvió á jiiu la r  sus 

m anos cerrada,s como para llevar una bandera, y en 
ella vino á colocarse una cruz roja, sobre la cual e s­
taba echada una ¡mégen de Cristo, m ás roja toda- 
via. y en vez do la inscripción ordinaria  I N. R. I ., 
se leía en letras de á diez centim etros: Jesucristo.

D espués de recitarse  m uchos cánticos y letanías, 
formóse alrededor de la estátua  una aureola azul 
que la c ircu ía  com pletam ente. A la a ltu ra  de los 
pies y  de la espalda, aparecían en la m ism a aureola, 
cuatro  cirios ó velas m uy pequeñas; después una  es­
tre lla , qua  parecía sa lir de los pies de la Virgen, en ­
cendió sucesivam ente las dos bu jías do los pies, las 
dos de las espaldas, y vino A colocarse sobre la co­
rona.

Por últim o, pareció que la Virgen tom aba do d e ­
trás de olla un gran  velo blanco, con el cual se c u ­
brió en teram en te , hasta que no percibiéndose ya 
más que  la corona, la visión desapareció del todo.»

NOTICIAS GENERALES.
M añana h ab rá  C onsejo  d e  g e n e ra le s , p a ra  ve r 

y  fallar la sum aria  instru ida  contra un  capitán  de 
carabineros.

El 3  del p ró x im o  A b ril te n d rá  efec to  e a  el j u z ­
gado de prim era  instancia del Centro la v ista d é la  
causa seguida contra Lu.jio Eguilaz y consortes por 
sospechas de com plicidad eu elasesinato  dé la  señora 
doña María Antonia Ruca de Togores, ocurrido  on la 
casa núm . 3 de la calle de Bordadores, ea  el año 
a n te rio r .

Como q u iz á s  lo Ig n o re  el m in is tro  de H a c ie n d a
y  hasta el d irec to r de e>tancada?, un periódico re ­
volucionario certifica que en su presencia  se han

de.sliecho dos cajetillas de cigarrillos del estanco, y 
de cada iin.a so ha ex ira ido  m ezclado con la hoja un  
adar.ne  de pedacillos do m adera, que quizás sean de 
1.1 m isma p lan ta , pero que  no era ese el sitio llorido 
debian habei-se arrojado talos desperdicios. ¿Cómo 
no ha do haber conlrahaiido , p regunta , cuando se 
expende lal género on los establecimiento'» »lel Es­
tado?

Leem os en  un pe rió d ico ;
«Hemos visto telégranias de S ing iporc, que tardan 

en llegar á .Madrid siete horas y  c incuen ta  m inutos. 
En barco de vela se tard a  en llegar á la capilal de 
los Estrechos de Malaca, de tres á cuatro  m eses, y 
en vapor veinte d ia san te s  m ás que-m énos.»

Ha sido  p rom ovido  a l em pleo  d e  c o ro n e l de  ca­
ballería el que lo es graduado D. Gregorio M artin 
López, desliaándiile  á !a escuela m ilita r del arm a eu 
la vacante que resu lta  por pase é la com pañía de 
guardias de D. Amadeo, de D. Joaquín González 
.Manglano.

En la sesión de a p e r tu ra  de  las C ó r te s  pa reco
que 0 0  hab rá  trib u n as púb i as ni de e.x-diputados. 
Excepto los senadores y diputados electos solo po­
dran  e n tra r  los que  obtengan papeletas de convite.

E l ag u a  dcl Lozoya es m uy b u e n a , p e ro  se e n ­
tu rb ia  con facilidad, y eslo incomoda á los quo la 
beben, por lo que recom ienda un periódico que se 
activen las obras d«l nuevo depósito, para que p u e­
da lim piarse el que lo n e ce s ite , y  ev ita r las a lte ra ­
ciones en un  articu lo  que  es en todas las casas de 
p rim era  necesidad. No sucede lo m ism o con el viaje 
de la fuente de la R eina, cuyas aguas e.-lán siem pre 
c ris ta lin a s ; y como no tienen depósito, nunca hay 
en ellas la m enor a lteración .

D esde e l sábado  p ró x im o  h asta  el lu n es  de P á s -  
ciia tendrán  vacaciones los e stud ian tes de la Uni­
versidad cen tra l y  de los Instittiitos de San Isidro y 
el N jV¡ ciado, con m otivo d é la s  fiestas de .Semana 
S anta.

Una c a r ta  de  P a r ís  d a  c u e n ta  de  e s te  t r is te  e p i-
•sodio:

«Hace tres días una señora vecina mia esperaba 
á su herm ana, que liabia ido á b u sc a rá  su hijo, 
oficial in te rnado  en Suiza. Mi vecina.se proponía ce­
leb ra r este regreso. La habitación de su sobrino e s­
taba adornada de llores, y  una  com ida suculenta 
esperaba á los viajeros. L 'am an  á la p uerta ; mi veci­
na ab re; sale al encu en tro  de su herm ana, y re tro ­
cede conm ovida á la v ista de la pobre señ o ra , pálida 
y cub ierta  de u n  Irage de lu to .— ¿̂Y Enrique? excla­
m a aquella. La m adre no contesta.—¿No viene co n ­
tigo?—Sí, responde la desgraciada m adre sollozan­
do; viene e n .. . .  u n a ta u d .»

P o r  h  d irección  de ia Caja g en era l de  D epósitos
se publica en la Gaceta de hoy el siguiente anuncio:

«En cum plim ien to  de lo prevenido en la rval ó r­
den de 7 de Febrero  ú ltim o sobro am ortización de 
los nuevos resguardos expedidos por esta Caja g e ce - 
ral ha.sta 31 de D iciem bre de 1870, los tenedores de 
los m ism os, cuyo im porte  no exceda de 1,7.30 pese­
tas y  fueron renovados en 1 de Julio  an terio r, los 
pre.-entarán al señalam iento  desde el dia 1.® del pró­
ximo m es de A bril, de diez de la m añana á dos de la 
tarde , acom pañados de las correspondientes carpe­
tas duplicadas que  a! e fe ;to  les serán facilitadas en 
la portería  m ayor de esta dirección.

-\Iadrid 29 de M-jrzo de 1871.—El d irec to r gene­
ral, .1. do Escoriaza.

Según los p a r le s  recib idos, a y e r  no  llov ió  en
ninguna provincia.

En la ig lesia  d e  re lig io sas T r in i ta r ia s  d a r á
principio m añana por la noche un solem ne qu ina­
rio al Santísim o Cristo de la Piedad, estando e n c a r­
g ad) d é la s  plilica» religiosas el conocido orador 
Sr. Emilio Santa María.

SirPor el a y u n ta m ie n to  de M adrid s e  av isa  
el próxim o dia I.® de .Abril, y  hora de la una ■ 
tarde , tendrá  lugar et sorteo da las 424,570 < 
cienes existentes del em préstito  de 76 rnillones'’de 
rea iiS  contra tado por la m unicipalidad de esla villa 
con la cas.i banca de los señores E rlanger y compa­
ñía, de Paris, liajo ia presidencia de la comisión de 
Hacienda de tliclia corporacin'n.

PARTE RELIGIOSA.
S a n io s  d e  h o y . S a n  Juan Climaco y  S a n  Régulo, 

Obispo.
S a n t o s  d e  m a ñ a n a . N uestra  Señora de los Dolo­

res, S a n ta  R albina, Virgen y  m á r tir , y  San Amós, 
pro fe ta .

c u l t o s .

Se gana el Jub ileo  de C uarenta Horas en la igle­
sia de la E ncarnación, donde en el octavo dia de la 
novena de N uestra Señora de los Dolores; á  las diez 
será la Misa m ayor, en  la que pred icará  D. Julio 
Am or, y  por la tarde  en  los ejercicios d irá  el serm ón 
el m ism o señor.

Se celebrarán  solem nes funciones á N uestra  Se­
ñora de los Dolores en las T rin itarias , B uen-Suceso, 
Palom a. San Ildefonso y otros tem plos.

Term inan las novenas y setenarios de N uestra Se­
ñora de los Dolores, y  serán  oradores; en San Sebas­
tian, D. Vicente Pastor en la Misa m ayor, y  D J á i-  
me Cardona en los ejercicios de la tarde; en los Ser- 
vitas, D. Manuel García Menendcz y D. Ju an  Bautista 
V inader; en el Oratorio del E spíritu  Santo, D. F ran ­
cisco N avarro y  D. Clem ente Castejon; en el Cárraen 
Ca zado, D. Mariano Puyol y Anglada; en  D. Ju an  de 
Alarcon, el Sr. C ardona y  D. José Vigier; en las Co- 
m eudadoras de Santiago, D. Patricio Páram o, y el 
Sr. Pastor; en Santa Cruz, el Padre Tornos y el Padre 
Mental han; en San G inés, por m añana y la rd e , don 
Emilio Santa María; en .San Luis, D. Luis Crespo 
Peñalver y D. Gregorio Montes; en Santa M aría, don 
D. Ju a n  José Moreno; en San Ignacio, D. Mariano 
Vague y D. José Manuel V idaurre; en las C alatra- 
vas, D. Regino Zaragoza; en San Lorenzo, D. Cárlos 
G am arra y  D. Ju a n  Abdon; en San Pedro ,D . Antonio 
Sánchez Barrios y D. Estéban Rodrigo Labarta; en 
Loreto, D. Mariano Sevilla y  D. Ignacio Vililla; en 
en las A rrepen tidas, D. Ju an  García Rodríguez y  cl 
Padre Abella; en San Márcos, el Padre Montalban y 
el Padre Tornos; en las Recogidas, D. Antonio Fi- 
gueral y cl Sr. Páram o; en San M illan , el Sr. Santa 
María; en Santiago, el Sr. Vililla, y  en los ejercicios 
el Sr. Pastor; en el Caballero de G racia , D. Agustín 
Lorente y  D. Em eterio  Avechuco; en San Antonio 
del Prado, D. José García Romero; y  en las Escuelas 
Pias de San Fernando, el Padre Domingo L una y el 
S r. Vigier.

Por la tardo habrá  en el Colegio de Niñas de L«- 
ganés ejercicios con m iserere y serm ón que predi­
cará  D. Já im e Cardona.

V is i t a  d e  la  c ó r t e  d e  M a r í a . N uestra Señora d e l  

Amor Hermoso en  Santo Tomás.

Im prenta  de E l P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l ,

P e lay o , 34, 

á cargo de R. Labajos y Arenas.

U N IC O

APROBADO. 

depósitos 

E N  M A D R ID .

j.  mm.
a g e n t e  g e n e r a l .

BO nK ELL,H EllM A N O S.

SANCHEZ OCAÑA, 

esco la r . 

MORENO M IQÜEL. 

P A L A C IO S. 

CH IC O TE. 

JÜ S T .

El Rol) de Boyveau-Lafl'ecteur, preparado 
con el mayor esm ero, es muy superior á to ­
dos los jarabes depurativos llamados de L ar- 
rey, de C uisnier, de zarzaparrilla , de sapo­
na ria , e tc ., y reem plaza al aceite  de hígado 
de bacalao, al jarabe anti-e.scorbúlico, á las 
esencias de zarzaparrilla , igualraeute que á 
todas las preparaciones qu» tienen por base 
yodo, oro ó m ercurio.

De una digestión fácil, grato  al paladar y al 
olfato, el Bob está recom endado por los mé­
dicos de todos los países para cu rar los em - 
peinets, los abscesos, los cánceres, la liña , las 
ulceras, la sarna degenerada, las escrófulas, 
el escorbuto, etc.

Como todas estas eiifcrm etladcs proceden 
de una causa in te rn a, se engañaría  niuciiu 
quien creyese poder curarlas con m edica­
m entos ó rem edios cxlernos. Taiiibien se re ­
ceta el Rob do Boyveau-L'affecteur para el 
tra tam ie iilj de las afecciones de los sistem as 
nervioso y fibroso, lales como gota, dolores, 
m arasm o, reum atism o, liipocondi la, parálisis 
y perdida de carnes.

Purificando los hum ores, el Rob regenera  
la sangre y armoniza las funciones vitales. 
Por lo m ismo, se puede ensayar y emplear 
sin tem or y aineuudo, con buen é x ito , en 
m uchas enfermedades, para las quo no e s­
tá  iudicailo de uii modo especia , lales co­
mo resfriados mal cuidados, aneurism as del 
corazón, catarros de la vegiga, ú lce ras , per­
versión, golpes de sangre, opilación, alm or­
ranas, tum ores blancos, los tenaz, asm a ner­
viosa, bidroceles, liidropesia, mal de piedra 
cólicos periódicos, enferm edades del hígado, 
g a stritis , gastro-cnterilis .

Para alcanzar la cura  de las enferm edades 
crónicas que han resistido ya á m uchos tra ­
tam ientos, era necesario som eterse al uso del 
Rol) en la prim avera y el otoño, y repetirlo

ROB LAFFEGTEUR

tre s  ócualro anos consecutivos. R ecom enda­
mos con especialidad á las m ujeres que lle­
gan á laedad c rítica , que tomen el Rob por 
espacio de quince ó diez y ocho meses conse­
cutivos en pequeñas dosis, á fin de ev ita r los 
accidentes tan frecucnte.s en ese borrascoso 
periodo de la vida.

El Rob Boyveau-Laffecleur es de una u ti­
lidad especial para c u ra r  radicalm ente y en 
poco tiem po las enferm edades recien tes é 
inveteradas, y para la cu ra  de las cuales em­
plean sin reflexión la copaiba, la cubeba y lus 
inyecciones más enérgicas, de lo que sucede 
que la enferm edad retoña sin cesar, porque 
no se lia destru ido  el virus, y se espouen á 
funestas consecuencias.

Este Rob es un específico para las en fer­
m edades contagiosas que se designan con los 
nom bres de prim itivas, secundarias y terc ia ­
rias. Algunas veces esta últim a esiiecie so­
breviene veinte años después que se c reye­
ron  anulados los prim eros siiiioinas. Como 
depurativo poderoso, destruyo los acciden tes 
ocasionados por el m ercurio, y ayuda á ia 
naturaleza á desem barazarse de él, así como 
del yodo, cuando se ha tomado con exceso.

Modo de tom arlo.
El Rob se debe lom ar por la m añana al le­

vantarse, y por la noche al acostarse; por la 
m añana á lo menos una hora antes de des­
ayuno, y por la noche dos hnra.s después de 
la comida ó cena. Sí se loma duran te  el dia, 
es preciso que haya» precedido dos horas sin 
com er.

Para tom arlo se echa en  m edio va«o de 
agua fria 6 ile una tisana cualquiera , se le 
agita  con una cuch arita , y sead in in íslran  así 
la.s tres 6 cuatro  cucharadas de una vez. Los 
niños y aquellos á quienes gustan  los jarabes, 
pueden lom arlo puro, porque el Rob no tie­
ne un gusto  desagradable.

ÜNICO.

AUTORIZADO,

DF.PÓ.SlTOS

E N  M A D R ID .

SAAVEDRA.
G. ORTEGA. 

QUESADA, 

SOMOLINOS,

C. ULZURRU.M,

RO DRIGU EZ H ERN A N D EZ,

FER R ER  Y COMP.» 

B A Ñ A R E S . 

M A R T IN E Z . 

MONTR.TO.

El precio del Rob en España es 80 rs . ve­
llón botella de 1,100 gram os, 40 rs. por cada 
botella de 500 gram os, y 24 rs . por cada bo­
tella pequeña de 200 gram os.

Por decisión especial, el sello im perial que­
da puesto sobre la firma dcl señor doctor Gi- 
raudeau de Saint Gervais, hallándose inm e­
diatam ente por debajo de ia cápsula b ro n ­
ceada.

Cada botella de 1,100 gram os contiene una 
décim a parle más oue lo contenido dentro 
da dos m edias botel as; lo nue es equivalen­
te , pues, á un  abono de o reales por cada 
gram o, es decir, 60 reales por diez botellas 
cu teras.

El Rob Boyveau Laffecteur ha sido aproba­
do por el Gobierno francés p ara  el servicio 
de la m arina del Estado y por el m inistro 
do la G uerra. .Se ha adoptado para el se rv i­
cio sanitario  del ejército  belga. Este rem edio 
fué autorizado por decreto  del año III; y por 
tres sentencias del T ribunal de Com ercio de 
París, cou fecha 13 de Diciembre de 1827, 
21 de Diciembre de 1848 y 28 de M ano de 
1850, se ha condenado á tres falsificadores 
del Rob, y se ha reconocido la propiedad ex­
clusiva del doctor G iraudeau de .Saint Ger­
vais para fabricar y vender este  célebre re­
medio, cuya fórmula es un secreto  que no ha 
llegado jam ás á divulgarse.

Se d istribuye g ra tu itam en te  con cada bo­
tella de Hüb, im Guia práctico  ó instructivo 
sobre las propiedades m edicinales dcl Rob 
L affecteur, único autorizado en Francia, B él­
gica y Rusia, según los consejos del doctor 
G iraudeau de Saint Gervais, caballero de la 
Legioo de honor y de las Ordenes del Salva­
dor y de la Independencia, m édico de la fa­
cultad  de París, m iem bro de la escuela p rác­
tica  Y de m uchas sociedades científicas.

LA SAIVACIOS DE m ú i
tSCTlIKA FAMA IL  tVSBLO.

E ste  in te re s a n te  fo lle to , e n tre  l e ;  ir t  
p o rtan tes  m a te ria s  q u e  c o n tie n e  se e íic se t 
i r a  u n  I i íl ta o  m a rc ia l  «n  h o n o r  d e l seflo 
D. O írlo s  V il 

Su vem L  en la  im p re n te  de E l  Pe»sa 
mEMTO Espa S o l ,  y  eu la s  librerír.s religi- 
ta s  d* provincia» , y  en M a.irid e.o la» ó 
O ia rn tud i, A guado, S ánchez  R ubio, D. L s:  
te d io  Lopvx, T oL do  y Cuest.r.

J^o» podidó í á D. R o q ie  L ab a jo s , Ctbez 
27, p iin c iu a l, í .co m p añ |n íio  su  im p e r te  > 

í t i l l o t  d t  M»)iqn6».
. y-tfi- .,:  l'.i-i.y  nitpíi) an H> •!.-'»

t lW lJ A Ñ O ,
INSTRUIDO EN LA NATURALEZA Y USt 

DE LAS INDULGENCIAS.
Este intere.sante libro , que su m in istra  el 

com pleto couociniieoto de las indulgencias y 
de su aprovecham iento, puede considerarse 
al m ism o tiem po como un devoeionario es 
cogido y  enriquecido con ellas. Hállase dt 
ven ta  en las librerías de O la raeo d í, calle d t 
la Paz; de Aguado, calle de Pontejos, y de 
Tejado, calle del Arenal, al precio de 14 rs 
en Madrid y 16 en  provincias. Los suscrito- 
res de E l  P k .n .s a j i i e n i o  E s p a ñ o l  pueden a d ­
q u ir ir  dicha obra por la m itad de su  precie 
respectivam ente, es decir, por 7 reales en 
Madrid y 8 en  provincias.

FARMACIA DEL CARDEMAL FESCH.

VICTOR L E B IV IR E N D ,
F a r m a c é n t i c o  d e  p r i m e r a  c l a s e .  P a rís : r u é  d a  C a rd in a l F e sc h , 4. bis.

E l c lc ra ta  fé rr ic o  p o t.lsico , n u e v a  p re p a ra c ió n  fe rru g in o sa , es s in  d isp u ta  e m e­
jor fe rru s in o s o  con o cid o  h a s ta  el d ia .

El cé leb re  d o c to r M. P io rp v , ex  p ro feso r d e  la  f a c u l ta d  de m e d ic in a  de  P a r ís ,  e x -  
m éd ico  det h o  p i ta l  d e  la  C h a r ité ,  oficial d e  la  L eg ió n  de H o n o r, e tc . ,  e tc .,  s e  lia 
l ig n a d o  d á r m e la  m ás  h a la g ü e ñ a  ap ro b ac ió n  respec+o a l u so  de  e s ta  n u e v a  p repa- 
ac o n . eu  1» cu al reconoce, 'd e m á s  de las p ro p ie d a d e s  de  lo s o tro s  fe rru g in o so s , la 
le r o  e s tre ñ ir  y  so b re  to d o  d e  no  se r  e s t 'p lic a .

S u  eficacia  es c o n s ta n te  c o n tr a  la c lo ro s is , an em ias  (colores p á lid o s ',  la debilidad 
jen ' ra l, se a  c u a lq u ie ra  la c au sa ; la s  a f -c c ic o e i  c ró n ic a s  de  los p u lm o n e s , e l asm », 
as enferm edadf'S  de  p ro d u c to s  p lá s tic o s  (a n g in s s  la rd á c e a s , a n g in a s  d e  lo s  B)ño®)> 
•eden m u y  p ro n to  con el c lo ra to  fé rric o  p o tás ico . L as m u je re s  e m b a ra z a d a s  deben  
is a r  e ta  n u ev o  m e d ic im  n to  con p re fe re n c ia  a l  c lo ra to  d e  p o tas io  p a ra  e o u se rv a t 
a  v ita lid a d  y  fu e rz a  de su  p ro g e o itu ia .

E l c lo ra to  fé rrico  p o tási o. q u e  re ú n e  á  t a n  a lio  g ra d o  to d a s  la s  calidades de las 
alea do  h ie r ro , no  e s tr iñ e  y  e s  m a ra v i  l e s ) p a ra  la  d isp ' psia .

L o s p e d id o s  d eb en  d ir ig ir .'e ;  e n  P a r ís ,  ru é  d u  C a rd e n a l  F e sc h , 4 , bis; e n  M a- 
Ir id , á  la  A g e i c ia  fran co -e sp añ o la , 31. c aP e  d e l So rdo . V e n ta s  p o r  m e o o r , á  16 y  
24 real-is, S re s .  B o rre ll, k e r m a n js .  M oreno M iju e l ,  E sc o la r , S á n c h e z  O ca ñ a  y  
O rte g a . (A)

tíXA.MEN CRITICO
D E L

6OB1ERS0 llEPIIEStSTlTlVO
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POH EL
R everendo P a d re  LUIS TA PA R ELLl 

de la  Compañía de Jesús.
TOMO PRIMERO.

In tro d u cc ió n .— El p rincip io  heterodoxo. 
— El su frag io  u n iv e rs » ! .-P o s e s ió n  de 1: 
a n to r ió sd .— E m ancipación  d e  los puebiot 
c u lto s .—L '.b e risd .—L ibertad  de im p ren ta . 
— Teorías sociaU s sobre la  enseñanza.—Na- 
tu ra l ism o .-F e lic id a d  so c is l.— División d« 

poderes.
TOMO SEGUNDO.

La uaciun á la mo e ro a .— P o d e r legisl* 
tiv o .— P o le r  e jecu tiv o .— La ad rain istracio í 
«n íu s  teo ría s .— La adrain istrocion  en b 
p á t r i a . - E l  e jé rc ito  seguo  las constitocio  
nes m odernas.— El poder ju d ic ia l  cegnn la 
m ism as c o D s i i t u c iü a e . s .— Epilogo.

Dos tomos de cerca  de 600 páginas cad; 
u n o .— Véndes-' en la adm in istrac ión  de E> 
PENSAMiaNTO KsPAÑOL.— Precio : 28 r». s i

N uestras botellas llevan una cápsula encim a del tap ó n , y adem ás una cub ierta  de pergam ino con faja de papel, en la cual está estam ­
pada la firma del doctor G iraudeau de Sain t Gervais. Él nom bre de B oyveau-Laffecteur va tam bién estam pado en las cápsulas y en las
mismas botellas.

Los depositarios no «obran nunca las botellas vacias. (A —2882 )

De s e o s a  l a  a o h e d i t a u a  y  r e -
.oD ocida D E.N TISTa t í t ñ a  P o lo n u  

8.-. z cor.-espood ' r  a l  favor q i e  e l , ú b  i 
co de  M ad rid  s ie m p re  le  h »  d i p T s a d c  
y oon e fin de  a p a r ta r  á  lo s in tr l ic e s  p«- 
c ie n te e d e  la s  en ferm ed ad es de  l a b  -.a , hi 
re lu c id o  s u s  p rec io s á  los s ig u ie ’ L s: 
P o r  e x tra c c io u  de  m u e le s ,  ra ig o n e s  < 
d ie n te j ,  8  re .; p o r  c u ra s ,  á p rec io s con 
v encionaies; l im p ia r  la boca, 8  rs  ; e m ­
p a s ta r ,  8  y  20 r s . ;  o rif ic a r, 30 y 40 rs.; 
d ie n te s ,  d e sd e  20 i  120 rs .;  d e n ta d u ra s , 
desde SOO á 2,000 ra.¡ A re n a l, 8 , p r in s i -  
P»l. (Núm . 847.)

EL ELIXIR DE SA L ID  DEL COMEPiDADOR BOXJEAPI
DE CH.iMBERY (SAVOIii) FRANCIA,

)8 so b e ran o  c o n tr a  la s  d ig e s tio n e s  d ifíc ilss  , c a lam b re s  de e s t ó m a g i , a s m a , d ia r ­
rea , c o le rin a , m areo s; y  d u r a n  e la s  c o n v a lec e o c ia s  a y u d a  a l e s tó m ag o  á  re c u p e ra r  
su s  fu n c io n es . H an  c e rtif ic ad o  lo s alcaldes de T o a lo n  á  B re s t, y  la  m a y o ría  de  lo s  
tnédicLS fran c e se s , q u e  to m á n ío lo  e n  u n  p r in : ip io  c o r ta  el có le ra , s ie n d o  el m a y o r  
j r e s e rv a tiv o  qua p u a d a  opoueree á  t a n  te r r ib le  e n fe rm e d a d .—P rec ios, 26 y  16 r e a ­
les frasco .

Las preparaciones d ia lilicas del m ism o  a u to r  so n  el m e jo r t r a ta m ie n to  p a r a l a s  
a fec c ic n es  r e u m a t sm ales y  g o to sa s , m al de  p ie d ra , e U .;  a ta c a a  la  e n fe rm ed a d  e n  
su  o r íg  n  y  d e s t ru y e n  su  p red i-p o e io io n .

V e c ta  p o r  m a y o r  e n  M adrid , A g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la , 31, c a lla  del Sordo ; po r 
m en o r, s e ñ  ares B o r r e l l , h e r m a n o s ,  M oreno M iquel, S v n ch ez  O c a ñ a , O r t e g i  y  en  
to d as  la s  fa rm a c ia s , (A).

PILDORAS
í-Tepósitos e n  M-?drid: farm acias de S im ó n , M oreno M iy u tl, E scolar, Sánchez Oca- 

ña , O rte g a  j  J u s t— La Agencia fran co-españo la , 31, calle  del Sordo, s irv  elos podidos- 
En p ro v in c ia l  en  todas las b uena»  f«rm  loia*. ( i . —3 038 )

LOS CRUZADOS DE SÁMPEDRO.
H IS T 0 R L 4  Y E SC E N A S H IS T Ó R IC A S  D E  L A  G U E R R A  D E  ROM A

D E L  AÑO 1867.
Obra del Padre Juan José Franco, de la compañía de Jesús, redactor de la C iv il t á  

C a t t o l i c a , traducida del italiano por D. José M aria Garulla, abogado del ilus­
tre colegio de M adnd .— Tomo prim ero.— Desde, el principio de la lucha hasta 
la toma de Bagnorea.

L a  o b ra  c o n s ta r á  d e  t r o s  te m o s  se g ú n  to d a s  la s  p ro b a b ilid a d e s , ó á  lo  m á s  d** 
m a tro ,  c o s ta n d o  c a  ih u n  8 -s. e n  M aa rid  y 9  en  p ro v in c ia s .  L: s se ñ o re s  q u e  de" 
eea a d q u ir i r la  p» e d m  a v o a r lo  e n  s g u id a ,' re m it ie n d o  el io a p o r te d e l p r im e r  tom o 

i  D. Jo>-é M aría  G a ru lla , c a li"  d e  H o rfa le z a , n ú m . 43, pi>o s e g u n d o .

ó r.im o  n ú m . 2; de  L eo cad io  L ó pez , c a lle  de l C á rm e n , n ú m .  13; de G a sp a r  y  R u 'g» 
>lle d 'i Iz ;ut*-r to  (á a te s  do l P rín c ip e ), n ú m . 4; de  la  s - ñ o r a  v iu d a  ó h ijo s  de  don 

Jo sé  C u e s ta ,  c -lie  d e  C a rre ta s , n ú m . 9; d e  S á n c h ez  R u b io , usUe da C a rre ta s , n u '  
m ero  31; 'de Moya y  P la z a , c a lle  de C a rre ta s , n ú m . 8; de  T ejad o , c a lle  de l A renal»  
n ú m ero  20; d e  C a lle ja , c a lle  d e  O arret& p, n ú m . 33, y  d e  S an  M a rtin , P u e r t a  del 
á o l^ n ú m . 6 .

van publicados dos tomos.
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